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Un problema de justicia 

La corrección de las faltas.—Las notas desfavorables.—Su consecuen­
cias. —¿Se amolda el sistema de castigos á la índole 

y condiciones del Cuerpo? 

El Archivo Militar, antigua publicación profesional, definió Dis­
ciplina diciendo que oes el conjunto de todos los deberes y obligacio­
nes militares y el exacto desempeño de todos ellos»; si esta defini­
ción tan elocuente y concisa no bastase á dar idea de lo que en la 
Milicia es Código de preceptos de ineludibles deberes, hal lamos la 
más concreta que da Domínguez en su Diccionario, diciendo que es 
obediencia ciega, respeto profundo é invariable á la Ordenanza, á la ley, á 
los jefes, al honor, al espíritu militar, y por ser condición de vida de 
la Institución a rmada , toda inobservancia, infracción ú olvido de 
esos preceptos, reclama corrección, imas veces por la necesaria 
ejemplaridad, ya para escarmiento, y s iempre alejando la posibili­
dad de la repetición ó buscando la enmienda individual. L a inob- \ 
servancia de esas obligaciones, la infracción de aquellos deberes y | 
la inexactitud en el desempeño de unas ú otros, consti tuyen delirios 
cuando afectan á lo fundamental, y la apHcación de la pena se hal la 
regulada por la ley y confiada á los Tr ibunales que la mi sma d e ­
termina; y se reputan faltas las omisiones en el cumplimiento de 
los deberes de cada uno y acciones contrarias á los preceptos r e -
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glamentar ios , considerándose graves ó leves según su entidad, que­
dando la correción de las segundas al arbi t r io de los superiores del 
que las comete . 

E n la corrección de toda falta, no sólo se t r a t a de producir la 

mortificación del que incurre en ella, sino que se busca su enmien­

da para que no cometa otras , y la repetición de ellas hace que los 

cast igos sean graduales y proporcionados á las faltas y á la p r o ­

pensión á cometer las . 

Ta l era el espíritu del t ra tado ' " I I I de las Ordenanzas y del 

Código de 1 8 8 4 , que lo sus t i tuyó, como lo es, el de Just ic ia Mil i ­

ta r , hoy vigente. 

Pe ro tenemos que en éste, esa graduación de los castigos, acer­

t adamente regulada y bien aplicada por los jefes al corregir las fal­

tas , queda i lusoria, por las consecuencias que lleva en sí la anotación 

de los castigos impues tos , haciéndolos resul tar desproporcionados, 

en atención á i r rogar por faltas m u y veniales perjuicios que no 

causa la corrección de ot ras de determinada gravedad; y donde se 

deja sentir esto m á s es en Cuerpos como el de la Guardia C i ­

vil , en que los individuos hacen del servicio una profesión, pe rma­

neciendo en las filas has ta a lcanzar la edad para el retiro forzoso, 

y así sucede que desde la promulgación del Código de Just icia M i ­

l i tar , lo preceptuado en el mismo respecto á la corrección de las 

faltas y es tampación de las no tas , h a venido á plantear un proble­

m a cuya solución no se acierta á encontrar , porque se busca mo­

viéndose dentro de un círculo vicioso, admit iendo que las d i s ­

posiciones del Código en lo relat ivo á las notas son inal terables 

por ser un precepto de ley, sin tener en cuenta que el desarrollo de 

aquél fué sobre u n a ley de bases que , además , dejaba margen 

á ciertas modificaciones, y no afecta á los principios fundamen­

tales de esas bases ni á su espíritu la modificación de lo que se 

hal la establecido en cuanto á la es tampación de las notas ; y aun 

cuando existiera esa imposibilidad de real izarlo por una disposición 

del Gobierno, la impor tanc ia del problema planteado y la i m p r e s ­

cindible necesidad de solucionarlo, parecen aconsejar la convenien­

cia de hacer lo por un proyecto de ley. 

Negar la existencia de ese p rob lema es cer rar los ojos á la evi­

dencia, y bas ta pa ra convencerse de él el examen de las múlt iples 

disposiciones dictadas desde la promulgación del Código, buscando^ 
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mitigar las consecuencias que producen los preceptos referentes á 
la estampación de notas, hasta el punto que una de esas disposicio­
nes (la Real orden de 8 de Febrero de 1894) reconoce los despropor­
cionados perjuicios que causa á la tropa de la Guardia civil ( i ) . 

L a primera disposición fué la Real orden de 3 de Julio de 1891 
(diez meses después de promulgado el Código) dando efecto retro­
activo al artículo 728 de dicho Código, y en su creencia que pasa­
ran á las filiaciones todas las notas de castigos impuestos por pro­
cedimientos escritos, aunque la recíproca sea lógica, y, por tan to , 
que pasaran á las hojas de castigos las notas de correctivos que no 
habían sido impuestos por procedimiento escrito, lo que algún be­
neficio podía reportar; fué enorme el perjuicio que esa disposición 
vino á irrogar, porque las notas en las filiaciones venían á pri\ ar 
del goce de los premios de reenganche; y esto movió á dictar la 
Real orden de 3 i de Mayo de 1892 dejando sin efecto la anterior, 
y que volviesen á las hojas de castigo todas las notas de los i m ­
puestos por procedimiento escrito antes de la promulgación del 
Código, y que se habían estampado en las fihaciones á consecuen­
cia de la citada Real orden de 3 de Julio anterior. Pero ya habían 
sufrido algunos los perjuicios consiguientes quedando privados del 
goce de los premios de reenganche, y se evitó esto disponiendo en 
el caso tercero de otra Real orden de 9 de Julio de 1892, que no 
produjese efecto alguno aquella estampación de notas hecha en las 
filiaciones de castigos impuestos antes de 27 de Septiembre de 1890, 
en que se promulgó el Código de Justicia militar. 

E l hacer ir á las filiaciones esas notas de providencias anterio­
res á regir éste, puso ya de manifiesto lo que con el tiempo había 
de; ocurrir, y quisieron prevenirse las consecuencias y evitar los 
efectos de las notas, disponiéndose por Reales órdenes de 8 de Fe ­
brero y 7 de Abril de 1894, que sólo se anotasen en las filiaciones 
las de castigos impuestos á consecuencia de procedimiento escrito 
ó por reincidencia, cuando el castigo llegase aun mes de arresto, y sien­
do de menos tiempo, en las hojas de castigo. Pero aun en el mismo 
año quiso puntualizarse más , porque se daba el caso de que faltas 
incidentales que á consecuencia de procedimiento escrito se corre­
gían, causaban nota en las filiaciones, y la regla primera de la 

( l ) L a s palabras subrayadas s o n las d e l a R e a l orden . 
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Real orden de i i de Jun io del referido año determinó que sólo cau­

sasen nota en las filiaciones las correcciones impues tas á conse ­

cuencia de procedimiento escrito, cuando hubiesen sido seguidas 

contra los corregidos ó se hubiera encar tado á éstos en el procedi­

miento , pero no cuando las correcciones disciplinarias eran por fal­

tas incidentales á individuos no sometidos á aquél . 

Así se siguió has ta que en i . " de Mayo de 1 8 9 8 fueron deroga­

das las Reales órdenes de 8 de Febrero y 7 de Abril de 1 8 9 4 , res­

tableciendo en toda su fuerza y vigor el precepto del a r t . 7 2 8 del 

Código de Just ic ia Mili tar ; sucediendo como antes , que al verse los 

efectos que producía se t ra tó de aminorar las , y á este efecto se dic­

tó la Real orden de 2 3 de Marzo de igo5, cuyos t é rminos son, en 

cuanto á la estampación de las notas en las filiaciones: 

L a s originadas por pena impues ta por delito perseguido en cau­

sa c r imina l . L a s correspondientes á corrección impues ta por falta 

grave en expediente judicia l , con arreglo á los art ículos 3 1 0 y 7 0 0 

del Código de Just ic ia Mili tar . L a correspondiente á reincidencia 

en la misma falta leve ó en el mismo vicio, bien definidas una y 

otro con su nombre propio y específico para no confundir vicios 

distintos ni faltas diversas, que la ley no considera ser unos m i s ­

mos , aun cuando sean de parecida ó análoga n a t u r a l e z a . — L a s no ­

tas que deben es tamparse en las hojas de castigos, aunque se haj^a 

seguido cont ra los interesados procedimiento escrito, son: i ." L a s 

or iginadas por correcciones que, con arreglo á la ley, corresponden 

á faltas leves. 2 . " — L a s que proceden de juicios de faltas ante las 

autor idades civiles, judiciales ó admin is t ra t ivas .—Y 3 . ° L a s que se 

refieren á correcciones que no figuran en el Código de Just ic ia Mi­

l i tar y sean reglamentar ias en inst i tutos especiales, y todas las de­

m á s que no estén expresamente comprendidas en la i . ' de estas 

disposiciones.—En a rmonía con lo establecido en las dos disposi­

ciones anter iores , se rectificarán las filiaciones y hojas de castigos 

que no se ajusten á lo que ac tualmente se previene, debiendo res­

petarse los efectos producidos has ta hoy por faltas cometidas con 

anter ior idad á la fecha de esta resolución. 

Aquí se da un gran paso con tendencia á beneficiar a m i n o r a n ­

do los efectos del precepto contenido en el art ículo 7 2 8 del Código 

de Jus t ic ia mil i tar , y á la vez se evidencia que aquel art ículo está 

redactado como desarrollo de la ley de bases, y que cabe modifi-
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cario, pues y a esa Real orden del igoS es una modificación hecha 
de conformidad con el acuerdo del Consejo Supremo de Guer ra y 
Marina en cuanto á las notas por castigos impuestos á consecuen­
cia dé procedimiento escrito, que van á las hojas de castigo si la 
corrección es de las correspondientes á las faltas leves, no obstante 
decir el artículo 728 que en general van á las filiaciones todas las 
de castigos impuestos por procedimiento escrito; y tan lógica, t an 
jus ta y tan equitativa es esa modificación, como lo sería la que 
conviene introducir en cuanto á las notas por remcidencia, porque 
hoy se dan casos en que resultan castigadas con extrema severidad 
faltas muy veniales, y en cambio otras que en la Guardia civil de­
ben reputarse graves, tienen menos consecuencias que aquéllas. 
He aquí unos ejemplos: un guardia en el curso del servicio lleva 
mal colocado el correaje; estando de puertas se despoja del sable, 
ú otra falta análoga, y por el desarreglo en el vestir, sufre uno 6 
dos dias de arresto, ó un recargo en el servicio mecánico; suponga­
mos que sea una falta de policía, como llevar sucias las hombreras , 
el galón del sombrero ó los guantes, y es objeto de igual correcti­
vo; trátese de un comandante de puesto, que al consignar en el 
libro el servicio diario, sufre un pequeño error , y t iene que tachar 
ó entrerrenglonar, salvan 'o por nota uno ú otro error , y al pasár­
sele la revista, por no llevar con esmero ese libro, sufre un peque­
ño correctivo. 

Pues cualesquiera de éstos incurre en otra falta análoga, y aun­
que sólo sea objeto de dos ó tres días de arresto, por considerársele 
reincidente se le es tampa la no ta en la filiación, y como la inval i ­
dación no puede solicitarse hasta los cuatro años, todo ese t iempo 
se ve privado del premio de i-eenganche. 

E n cambio, se castiga á un individuo por embriaguez, estando 

ó no de servicio, por concurrir á tabernas ú observar vida desarre­

glada, que son dos faltas tan graves como la embriaguez, aunque el 

Código consigne estas úl t imas en el a r t . 3 3 5 , porque dado el c a ­

rácter y misión del guardia civil, todas ellas quebrantan la base 

fundamental del Insti tuto que es el prestigio y fuerza moral de sus 

individuos; y no obstante esto, y cast igarse a lguna de esas faltas 

con dos meses de arresto, el que es objeto de la corrección (no sien­

do por reincidencia), como la nota va á la hoja de castigos, no se ve 

privado del premio de reenganche y puede invalidarla á los dos 
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años; la mitad del t iempo que se exige al que reincide en la falta 
de policía de llevar sucios los guantes ó desabrochado un botón de 
la levita. 

Si los preceptos de la estampación de las notas hanse en parte 
modificados por la Real orden de 2 3 de Marzo de 1 9 0 5 , de acuer ­
do con el Consejo Supremo, en lo referente á las notas por proce­
dimiento escrito, cabría también hacerlo en cuanto á las notas por 
reincidencia, sobre todo en faltas levísimas que pudieran e n u m e ­
rarse al hacer la modificación; porque debe tenerse en cuenta que 
clases y soldados que sirven, como los de la Guardia civil, veinte, 
veinticinco ó más años, fácilmente pueden incurrir en dos de la 
misma índole, sin que sufra su buen concepto ni empañen el p re s ­
tigio del Cuerpo. 

Y vamos, antes de terminar hoy, á tocar otro punto muy esen­
cial, que otro día t ra taremos ampl iamente . 

L a Real orden de 2 3 de Marzo de igoS , refiriéndose á las notas 
que han de estamparse en las hojas de castigo, t iene un párrafo 
que dice: «Las que se refieran á correcciones que no figuran en el 
Código de Justicia militar, y sean reglamentar ias en Insti tutos 
especiales.» 

Aceptado esto, cabe considerar que puede quedar sin efecto la 
Real orden de 5 de Febrero de 1 8 9 1 que derogó el ca , i tu lo VI del 
Reglamento mili tar de la Guardia civil, en que se regulaban los 
castigos y especificaba lo referente á estampación de notas, cuyo 
ar t . 7 0 establecía el precepto de que tres correcciones por faltas 
de la misma índole daban lugar á nota en la hoja de vida y c o s ­
tumbres , y otros de igual tendencia beneficiosa: y cabe p regun ta r ' 
¿lo sería el restablecer en su fuerza y vigor ese capítulo VI del 
Reglamento militar? ¿Son admisibles los castigos especiales que en 
el Cuerpo se ha lUban establecidos? 

He aquí el asunto de que nos ocuparemos en números p o s ­
teriores. 

CASTILLO Y Z U L U E T A . 

E J 
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Constitución de la Monarquía española 

Publicado en nuestro número anterior el texto íntegro del Código funda­
mental de nuestra nación, comenzaremos hoy el análisis de cada imo de si<s 
artículos, complementándolos con las disposiciones vigentes, con cuyo déte- •. 
nido estudio se vendrá al pleno conocimiento de los derechos que aquel ga­
rantiza y de los deberes que im[)one á los ciudadanos iodos y á los funcio­
narios del Estado. No insistimos en la imperiosa necesidad que tiene todo 
guardia civil de conocer perfectamente este asunto, porque ya en nuestro 

número anterior dejábamos bien demostrada esta necesidad. 

El artículo pr imero de la Constitución determina y doflne quie­
nes son españoles, diciendo: 

«SoM españoles: 
Primero. Las personas nacidas en territorio español. 
Segundo. Los hijos de padre ó madre españoles, aunque hayan naci­

do fuera de España. 
Tercero, Los extranjeros que hayan obtenido carta de naturaleza. 
Cuarto . Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier pueblo 

de la Monarquía. 
La calidad de español se pierde: por adquirir naturaleza en país extran­

jero y por admitir empleo de otro Gobierno sin licencia del Rey.* 

El Código Civil en el Título p r imero , del l ibro p r imero , al t r a ­
t a r de las pei-sonas se ocupa de los españoles y extranjeros, s iendo sus 
artículos 17 á 26 de necesario estudio p a r a el pleno conocimiento 
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(I) C o n c u e r d a c o n e l p r e c e p t o d e la C o n s t i t u c i ó n d e 1876, y c o n e l decre to d e 

extronjer ía d e 1856,—Véase t a m b i é n e l art. 1$ d e l C ó d i g o de C o m e r c i o , que l u e g o 

i n s e r t a m o s . 

del artículo pr imero de la Constitución. Antes de insertarlos con­
viene saber quiénes son extranjeros. 

Según el artículo 1." del Real decreto de 17 de Noviembre d e -
1852, son exiranje)-os: 

cl." Todas las personas nacidas de p a d r e s ex t ran jeros fuera 
de losMomiuios de España; 

2." Los hijos de padre extranjero y madre española nacidos 
fuera de estos dominios, si no rec laman la nacionalidad de España; 

8." Los que han nacido en terr i tor io español de padres extran­
jeros ó de p a d r e extranjero y de m a d r e española, si no hacen 
aquella reclamación; 

4." Los que han nacido fuera del terr i tor io de España de p a ­
dres que han perdido la nacional idad española: 

5." La mujer española que contrae matr imonio con extranjero. 
Como par te de los dominios españoles se consideran los buques 
nacionales sin distinción alguna. > 

He aquí, ahora , los artículos del Código Civil. 
Art . 17. Son españoles: 
1." Las personas nacidas en terr i tor io español. 
2.° Los hijos de padre ó madre españoles, aunque hayan nac i ­

do fuera dá España. 
3." Los extranjeros que hayan obtenido car ta de naturaleza. 
4." Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier pue ­

blo de la Monarquía (1). 
Art . 18. Los hijos mientras permanezcan bajo la pat r ia potes­

tad, t ienen la nacional idd de sus padres . 
Pa ra que los nacidos de padres extranjeros en terr i torio espa­

ñol puedan gozar del beneficio que les o torga el núm. í.° del ar­
tículo 17, será requisito indispensable que los padres mani íes ten , 
en la mane ra y ante los funcionarios expresados en el ar t . 19, que 
optan, á nombre de sus hijos, por la nacional idad española, re­
nunciando á toda o t ra . 

Art . 19. Los hijos de un extranjero nacidos en los dominios es­
pañoles deberán manifestar , dentro del año siguiente á su m a y o r 
edad ó emancipación, si quieren gozar de la cal idad de españoles 
que les concede el ar t . 17. 

Los que se hal len en el Reino, h a r á n esta manifestación ante el 
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encargado del Registro civil del pueblo en que residieren; los que 
residan en el extranjero, ante uno de los Agentes Consulares ó di­
plomáticos del Gobierno español; y los que se encuent ren en u n 
país en que el gobierno no tenga n ingún Agente, dirigiéndose a t 
M n i s t r o de Estado en Esñaña . 

Art . 20. L a calidad de español se pierde po r adqui r i r n a t u r a ­
leza en país extranjero, ó por admit i r empleo de o t ro Gobierno, ó 
en t ra r al servicio de las a rmas de u n a potencia extranjera sin li­
cencia del Rey (1). 

Art . 21. El español que pierda esta cal idad po r adquir i r na tu ­
raleza en país extranjero, podrá recobrar la volviendo al Reino, d e ­
clarando que tal es su voluntad ,ante el encargadodelRegis t ro civil, 
del domicilio que elija, pa r a que haga la inscripción cor respon­

diente, y renunciando á l a protección del pabellónde aquel país . 
Art. 22. La mujer casada s igue la condición y nacional idad do 

su mar ido . 

La española que casare con extranjero, podrá , disuelto el ma­
tr imonio, recobrar la nacionalidad española, l lenando los requisi 
tos expresados en el artículo anter ior . 

Art. 23. El español que p ierda esta cal idad po r admi t i r empleo 
de otro Gobierno ó en t ra r al servicio de las a rmas de u n a po ten­
cia extranjera sin licencia del Rey, no p o d r á r ecob ra r l a nac iona ­
l idad española sin obtener previamente la Real habil i tación. 

Art. 24. El nacido en país extranjero de p a d r e ó m a d r e espa­
ñoles, que haya perdido la nacional idad de España po r h a b e r l a 
perdido sus padres podrá recuperar la también l lenando las condi ­
ciones que exige al ar t . 19. 

Art. 25. P a r a que los extranjeros que h a y a n obtenido car ta d e 
naturaleza ó ganado vecindad en cualquier pueblo de la Monar ­
quía gocen de nacional idad española, h a n de r enunc ia r p r e v i a ­
mente á su nacional idad anterior , j u r a r la Constitución de la M o ­
narquía é inscribirse como españoles en el Registro civil (2). 

Art. 26, Los españoles que t ras laden su domicilio á un país ex­
t ranjero , donde sin más circunstancia que la de su res idencia e n 
él, sean considerados como natura les , necesi tarán, p a r a conse r ­
var la nacional idad de España , manifes tar que ésta es su v o l u n -

(1) C o n c u e r d a c o n e l art. l.° d e la C o n s t i t u c i ó n . ( V é a s e m á s a d e l a n t e e l art. 23.) 

(2) V é a n s e l o s p r e c e d e n t e s art ículos 18 y 19. L a c u a l i d a d d e ex tranjero n o s e 

p i e r d e aunque se adquiera fuero de v e c i n d a d y se ejercite e l d e r e c h o e l e c t o r a l s e g ú a 

d e t e r m i n a u n a R . O . d e 28 de A b r i l de I890. 
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El artículo 2." de la Constitución que dice: Los extranjeros podrán 
•establecerse libremente en te)ritorio español, ejercer en él su Í7idustria ó de­
dicarse á cualquiera profesión para cuyo desempeño no exijan las leyes títu­
los de aptitud expedidos por las autotidades españolas. Los que no estuvie­
ren naturalizados, no podrán ejercer en España cargo alguno que tenga aneja 
autoridad ó jurisdicción, se complementa con el 27 del Código civil, 
que á continuación se inserta: 

«Art. 27. Los extranjeros gozan en España de los derechos que 
las leyes civiles conceden á los españoles, salvo lo dispuesto en el 
ar t ículo 2.° de la Constitución del Estado ó en Tra tados interna­
cionales». 

Las medidas de segur idad, amparo ó protección establecidas 
po r la ley pa ra los españoles, son extensivas á los extranjeros que 
que res idan accidental ó habi tualmente en España , ya se refieran 
á la l iber tad ó in tegr idad de sus personas, y a á la garan t ía de sus 
derechos, según establece una sentencia de 1." de Julio de 1897. 

Conviene además saber pa ra el cabal conocimiento del ar t ículo 
•que examinamos, que según el artículo 15 del Código de Comercio 
vigente, los extranjeros y las compañías consti tuidas en el extran­
je ro podrán ejercer el comercio en España con sujeción á las leyes 
de su país, en lo qne se refiera á su capacidad pa ra contra tar ; y á 
las disposiciones del Código de Comercio español vigente en todo 
cuanto concierne á la creación de sus establecimientos dentro del 
ter r i tor io español, á sus operaciones mercant i les y á la jur isdic­
ción de los t r ibunales de la Nación. 

Lo preceptuado en este artículo se en tenderá sin perjuicio de 
lo que en casos par t iculares pueda establecerse por los t ra tados y 
convenios con las demás potencias; 

• « » ; 

El art ículo 3." de la Constitución establece la obligación que 
todo español tiene de defender la Pa t r i a y contr ibuir á los gastos 
públicos, y garant iza á los ciudadanos la legít ima exacción de los 
t r ibu tos , diciendo: 

Todo español está obligado á defender la Patria con las armas, cuando 
sea llatmdo por la ley, y á contribuir en proporción de sus haberes, para los 
gastos del Estado, de la Provincia y del Municipio 

t ad , al agente diplomático ó consular español, quien deberá ins­
cribirlos en el Registro de españoles residentes, así como á sus 
cónj 'uges, si fueren casados, j ' á los hijos que tuvieren. 
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Nadie está oUigado Apagar contribución que no esté votada por las Cor­
tes ó por las Corporaciones legalmente autorizadñs para imjmnerla. 

L a ley de Reolutamiento marca las condiciones en que h a y que 
alistarse bajo las banderas de la Pa t r i a y las leyes establecen pe­
nal idad adecuada pa ra quienes t r a ten de eludir esta nobilísima 
carga de ciudadanía. 

E l derecho que proclama el 2° pá r ra fo del artículo que exami­
namos, está garant ido r.or los artículos 223 á 227 del Código Pena l 
correspondientes al capítulo que castiga los delitos cometidos po r 
los funcionarios públicos contra el ejercicio de los derechos indi­
viduales sancionados por la Constitución, que dicen: 

Art. 223. E l Ministro de la Corona que manda re p a g a r un im­
puesto del Es tado no votado ó autorizado por las Cortes, será 
castigado con la pena de inhabil i tación absoluta tempora l y mul ta 
de 500 á 5.000 pesetas. 

Art . 224. La Autor idad que m a n d a r e p a g a r u n impuesto p r o ­
vincial ó municipal, no aprobado legalmente por la respect iva Di­
putación provincial ó Ayuntamiento, será castigado con la pena de 
suspensión en su g r a d o máximo á inhabil i tación absoluta tempo­
ra l en su grado mínimo y mul ta de 250 á 2.500 pesetas. 

Art. 225. Los funcionarios públicos que exigieren t los con t r i ­
buyentes pa ra el Es tado , la provincia ó el municipio el pago de 
impue.stos no autorizados, según su clase respectiva, po r las Cor­
tes, la Diputación provincial ó el Ayuntamiento , i ncu r r i r án e n l a 
pena de suspensión en sus g rados medio y máx imo á inhabili­
tación absoluta temporal en su g rado medio y mul ta de 250 á 
2.500 pesetas ( i ) . 

Si la exacción se hubiere hecho efectiva, la mul ta será del t a n ­
to al triplo de la cant idad cobrada . 

Si la exacción se hubiere hecho empleando el apremio ú o t ro 
medio coercitivo, la pena será la de inhabil i tación absoluta tem­
poral y la multa sobredicha. 

Art . 226. Si el importe cobrado no hubiere en t rado , según su 
clase, en las cajas del Tesoro, de la provincia ó del municipio, p o r 
culpa del que la hubiere exigido, será éste cast igado como es ta fa ­
dor, con el g r ado máximo de la pena que como t a l le cor responda . 

L a a c c i ó n prev i s ta e n e s t e ar t í cu lo n o c o n s t i t u y e d e l i t o c u a n d o n o v a a c o m ­

p a s a d a d e mal ic ia e n su i m p u l s o , y se e jecuta p o r m e r a e q u i v o c a c i ó n , q u e e l m i s m o 

func ionar io p ú b l i c o q u e c a e e n e l l a se apresura e s p o n t á n e a m e n t e á r e c o n o c e r y á 

s u b s a n a r ante s de util izarse l o s recursos q u e p u d i e r a n i n v a l i d a r l a . ( S e n t e n c i a d e 29 d e 

M a r z o de 1S90). 
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Art. 227. L a s Autor idades que pres ten su auxilio y cooperación 
á los funcionarios mencionados en los dos artículos anter iores , i n ­
cur r i r án en las penas de inhabili tación absoluta temporal en sus 
g rados mínimo y medio y multa de 125 á 1.250 pesetas. 

E n el caso en qua se hubieren lucrado de las cant idades oo-
Tjradas, serán cast igadas como coautores del delito penado en el 
artículo anter ior . 

Ascensos de tropa en ÍQÍO 

Como en el número anterior anunciábamos, h e aquí cl número 
de vacantes vistas para las escalas de t ropa: 

Sargentos que ascenderán á oficiales, 24. Sargentos de Infant--,-
ría que cumplen la edad reglamentaria para el ret iro, 23 ; de Caba­
llería, 3. 

Como de los 24 sargentos que ascienden á tenientes son 23 de 
Infantería, resulta que ei número de vacantes vistas para los cabos 
de esta Arma son 46, y para los de Caballería tan sólo 4. 

Cumplen la e lad para el retiro 19 cabos de Infantería y uno de 
Caballería, vacantes que, sumadas á las de ascensos, dan 65 de ca­
bos de Infantería y 5 de Caballería, que han de cubrir los asp i ran-
íes de los diversos tercios. 

Ahora bien; ¡pobres cabos y pobres guardias si sólo tuviesen 
estas vacantes! Es tas son las seguras, las que forzosamente han de 
ocurrir , las cuales han de sumarse con las imprevistas, que han de 
ser mucho mayores . Los que á estas cába as se dedican y hacen 
este género de calendarios, dan por muy probable que, por le menos, 
entre retiros voluntarios, l icénciamientos, defunciones, etc. , e tcé­
tera , han de producirse unas 60 vacantes de sargentos de Infante­
ría y 10 de Caballería que, unidas á las vistas, darían por resultado 
el ascenso de 106 cabos de Infantería y 14 de Caballería. 

Por iguales conceptos se calcula que se producirán i 5 o vacan­
tes de cabos de Infantería y 20 de Caballería, de modo que el nú­
mero de guardias que ascenderán á cabos serán unos 255 de Infan­
tería y 34 de Caballería. 

Cada cual podrá hacer cabalas á su gusto. Nosotros lo único 
que deseamos es habernos equivocado, pero mucho, y por defecto. 
Sería para nosotros una gran satisfacción que el número de ascen­
sos fuesen mucho mayor . 
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QUE COMPLEMENTAN LA 

En el art. 2.' de la Ley de Pesca fluvial, publicada en el número anterior 

se hace referencia á la Ley de Aguas. A continuación insertamos los ar­

tículos sobre pesca contenidos en la vigente Ley de Aguas de de Junio 

de l8yg^ que conviene conozcan los guardias civiles. 

Art. 36. Las r iberas , aun cuando sean de dominio pr ivado en 
v i r tud de ant igua ley ó de costumbre, es tán sujetas en toda su ex­
tensión, y las márgenes en una zona de t res metros , á la servidum­
bre de uso público, en interés general de la navegación, la flota­
ción, la pesca y el sa lvamento. 

Sin embargo , cuando los accidentes del te r reno vi otras legíti­
mas causas lo exigiesen, se ensanchará ó es t rechará la zona de 
«sta serv idumbre , conciliando en lo posible todos los intereses. 

E l Reglamento de terminará cuándo, en qué casos y en qué for­
m a podrán al terarse las distancias marcadas en este artículo. 

Art. 123. Los dueños de las márgenes de los ríos es tán obliga­
dos á permit ir que los pescadores t iendan y sequen en ellas sus re­
des, y depositen temporalmente el producto de la pesca, sin inter­
na r se en l a ñnca ni separarse más de t res met ros de la orilla del 
r ío , según el ar t . 36, á menos que los accidentes del te r reno exijan 
« n a lgún caso l a fijación de mayor anchura . Donde no exista l a 
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se rv idubre de t ránsi to po r las márgenes p a r a los aprovechamien­
tos comunes de las aguas, podrá el Gobernador establecerla, seña­
lando su anchura , previa la indemnización correspondiente. 

Art . 129. Todos pueden pescar en cauces públicos, sujetándose-
á las leyes y Reglamentos de policía que especialmente sobre la 
pesca pueden dictarse, s iempre que no se embarace la navegación 
y flotación. 

Art. 130. E n los canales, acequias ó acueductos pa ra la conduC' 
ción de las aguas públicas, aunque construidas por concesionarios 
de éstas, y á menos de habérseles reservado el aprovechamiento 
de la pesca con las condiciones de la concesión, pueden todos \ es-
car con anzuelos, redes ó nasas sujetándose á los Reglamentos e s ­
peciales de pesca, con tal que no se embarace el curso del agua n i 
se deteriore el canal ó sus márgenes . 

Art . 131. En todo lo que se refiere á la construcción de encañi­
zadas ó cualesquiera o t ra clase de apara tos destinados á la pesca, 
tan to en los r íos navegables y flotables como en los que no lo sean,, 
se observarán las disposiciones \dgentes sobre esta mater ia ó las : 
leyes y Reglamentos que pudie ran dictarse. • 

Art . 132. Los dueños de encañizadas ó pesquerías establecidas ; 
en los r íos navegables ó flotables, no t e n d r á n derecho á indemni­
zación poi- los daños que en eUas causen los barcos ó las m a d e r a s 
en su navegación ó flotación, á no med ia r por par te de los conduc­
tores infracción de los Reglamentos generales , mahcia ó evidente 
negligencia. 

Art . 133. E n las aguas de dominio pr ivado y en las concedidas 
p a r a el establecimiento de víveres ó cr iaderos de peces, solamente 
pod rán pescar los dueños ó concesionarios ó los que de ellos obtu­
viesen permiso, sin más restricciones que las relat ivas á la sa lud 
púbhca . 

Art . 215. E n los ríos no navegables ni flotables el dueño de am­
bas márgenes puede establecer l ibremente cualquier artiflcio, m á ­
quina é indus t r ia que no ocasione la desviación de las aguas de su 
curso na tura l . Siendo solamente dueño de una margen , no podrá 
pasar del medio del cauce. E n uno y o t ro caso deberá p lantear su 
establecimiento sin es torbar el l ibre curso de las aguas, ni perju­
dicar á los predios limítrofes, regadíos é industr ias establecidas, 
inclusa la de la pesca. 

Art . 222. Los Gobernadores de provincia podrán conceder apro­
vechamiento de aguas públicas pa ra fo rmar lagos, remansos ó es­
tanques , destinados á viveros ó cr iadero de peces, 3 i e m £ r e _ a u e n o _ 

file:///dgentes
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se cause perjuicio á la sa lubr idad ó á otros aprovechamientos m -
íeriores con derechos adquiridos anter iormente. 

Art. 223. P a r a la industr ia de que habla el artículo anter ior , el 
peticionario presentará el proyecto completo de las obras y el tí­
tulo que acredite ser dueño del terreno donde h a y a n de constituir­
se, ó.haber obtenido el consentimiento de quien lo fuese. El Gober­
nador de la provincia instruirá al efecto el oportuno expediente. 

Art. 224. Los concesionarios de aguas públicas pa ra riegos, na­
vegación ó establecimientos industriales, podrán , previo expedien­
te, formar en sus canales ó en los ter renos contiguos que hubiesen 
adquirido, remansos ó estanques p a r a viveros de peces. 

Art. 225. Las autorizaciones p a r a viveros de peces se d a r á n á 
perpetuidad. 

Art. 254. Compete á los Tribunales que ejercen la jurisdicción 
civil el conocimiento de las cuestiones relativas: 

1." Al dominio de las aguas públicas, y al dominio de las aguas 
pr ivadas y de su posesión. 

2." Al dominio de las playas, álveos ó cauces de los r íos y al 
dominio y posesión de las r iberas , sin perjuicio de la competencia 
de la Administracción pa ra demarcar , apear y deslindar lo per te ­
neciente al dominio público. 

3." A las servidumbres de aguas y de paso por las márgenes , 
fundadas en títulos de derecho civil. 

4." Al derecho de pesca. 

Disposiciones contenidas en la Real orden de 5 de Septiembre 1831,. 

del Ministerio de Fomento. 

I. ' ' Las r iberas de los r íos , ó sean las fajas la tera les compren ­
didas entre el nivel de sus aguas bajas y el que alcanzan en las ma­
yores avenidas ordinar ias , así como las márgenes , en u n a zona de 
t res met ros de ancho, medida horizontalmente hacia el in ter ior , 
aun cuando sean de dominio pr ivado, es tán sujetas en toda su e x ­
tensión á la serv idumbre de uso público, en in terés genera l de la 
navegación, la flotación, la pesca y el sa lvamento. 

2."̂  A los Alcaldes toca en p r imer término man tener la s e rv i ­
dumbre que la ley impone, obUgando á los propietar ios r ibe reños 
á respetarla, como es también deber suyo pro teger á éstos contra 
los abusos que con ta l motivo puedan cometerse. 

A este fin comunicarán las instrucciones que estimen opor tunas 
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á la Guardia civil y gua rdas rura les pa ra la inmediata ejecución 
•de sus disposiciones. 

3.* Si ofreciera duda la designación de la zona á que haya de 
extenderse la se rv idumbre , el Alcalde del pueblo en cuyo término 
radique la finca en que esto ocur ra , á petición de par te interesada, 
pract icará el deslinde de la zona mencionada, haciendo ante todo 
constar de una manera auténtica el límite de la r ibera , medíante 
una información de testigos nombrados por mitad por el síndico 
del Ayuntamiento y el peticionario del deslinde, midiendo después 
desde el indicado límite de la r ibe ra hacía el in ter ior de las t ierras , 
y horizontalmente la zona de t res metros á que se refiere el ar t . 36 
de la ley. 

4." P o d r á ensancharse ó estrecharse la zona de esta se rv idum­
b r e por una ó var ias de las causas siguientes: 

P r imera . Porque la falta de r ibera , la inclinación y a l tura del 
r ibazo que la limite ó la naturaleza del te r reno haga indispensable 
m a y o r anchura de t res metros pa ra la zona en la margen , ó po r ­
que la excesiva: ampli tud de aquélla, por la escasa pendiente del 
t e r r eno , permi ta reduci r la de ésta. 

Segunda. Porque justificadas exigencias del uso público á que 
la zona se destina requieran mayor anchura de la normal , ó por­
que el destino ya dado al te r reno que debiera ocupar la zona sea 
causa justa pa ra disminuir esa misma anchura . 

Tercera . Porque la escasa importancia de la corriente y la con­
siguiente reducción de los usos á que pueda destinarse la zona, con­
sienta r educ r también su anchura . 

5." La modificación del ancho de la zona podrá ser p r o m o \ i d a 
á instancia del dueño de la finca ó de los usuarios de las servidum­
bres á que se destina, mediante instancia dirigida al Alcalde; el 
cual, después de publicada la reclamación por un plazo, que no será 
menor de quince días, pract icará el deslinde de la r ibera; y tenien­
do en cuenta lo alegado por el peticionario, y en su caso por los 
Teclamantes, si los hubiere , y asesorándose con informe pericial, 
de te rminará en resolución mot ivada, el ancho de la zona de se r ­
v idumbre , conciliando en lo posible todos los intereses. 

6."- Tanto en estos casos como en los demás antes señalados, 
l as providencias dictadas por los Alcaldes, serán reclamables en 
todo tiempo ante el Gobernador , quien pa ra resolver deberá oir 
siempre al Ingeniero jefe de Caminos, Canales y Puer tos y á !a 
Comisión provincial . 

De las resoluciones del Gobernador cabe alzarse ante el Minis-
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Las licencias á que se refiere el ar t . 4.° de l a Ley de Pesca, se 
expenden, según lo que previene la Ley del T imbre en el ar t . 91 , á 
los precios siguientes, según la clase de cédula personal del inte­
resado: 

P a r a los que tengan cédula de I."", 30 pesetas, 
í d e m id. id . de 2."' y 3.=̂ , 20 pesetas, 
í d e m id . id . de 4.* y S.'', 10 pesetas. 
P a r a los de las demás clases, 5 pesetas. 

« « « ^IH 

P a r a la repoblación y fomento de la pesca en las principales c o - ; 
rr ientes y depósitos na tura les de agua dulce, se dispuso la creación 
de establecimientos de piscicultura y nombramiento del personal 
competente por Real decreto de 2 de Septiembre de 1888, al cual 
se alude en el ar t . 34 de l a Ley de Pesca. 

* * * 

Los artículos del Código peml que precisa conocer por referirse á ellos los 
5J y $2 de la Ley de Pesca, son los qne á continuación se insertan: 

Art. 530. Son reos de h u r t o : 

l.*̂  Los que con ánimo de lucrarse , y sin violencia ó in t imida­
ción en las personas ni fuerza en las cosas, t oman las cosas m u e ­
bles ajenas sin la voluntad de su dueño. 

2." Los que encontrándose una cosa perd ida y sabiendo quién 
es su dueño, se la apropiaren con intención de lucro . 

3." Los dañadores que sustrajeren ó ut i l izaren los frutos ú o b ­
jetos del daño causado, salvo en los casos previs tos en los a r t í cu-

terio de Fomen to , conforme á lo que determina el ar t . 251 de la 
ley de Aguas vigente. 

7." Los Alcaldes publ icarán por edicto las presentes disposicio­
nes á fin de que nadie alegue ignorancia , y puedan los interesados 
que lo estimen oportuno promover los deslindes y modificaciones 
de la anchura de la zona á que se refieren las disposiciones 2.", 

7 
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los 606, n ú m e r o 1.°; 607, números 1.», 2.» y 3.°; 608, n ú m . 1.»; 610, 
n ú m e r o 1.°; 611, 613, segundo pár ra fo del 617 y 618. 

Art . 53 2. Será también cast igado con la pena de a r res to m a y o r 
en sus g rados mínimo y medio : 

El que empleando violencia ó in t imidación en las personas ó 
fuerza en las cosas, e n t r a r e á cazar ó pescar en h e r e d a d c e r r a d a 
ó campo vedado . 

El que en h e r e d a d ó campo de las mismas condiciones cazare 
ó pescare sin permiso del dueño, val iéndose de medios p roh ib idos 
por las Ordenanzas . 

Cuando concur r ie ren s imul táneamente las c i rcunstancias e x ­
presadas en los dos pá r ra fos an ter iores , el culpable será cas t igado 
con la pena de a r res to m a y o r en su g r a d o máx imo. 

D E L A U S U R P A C I Ó N 

Art . 534. Al que con violencia ó in t imidación en las personas 
ocupare u n a cosa inmueble ó u s u r p a r e u n derecho rea l de ajena 
per tenencia , se impondrá , además de las penas en que incur r i e ra 
p o r las violencias que causare 

Art . 535. El que a l t e r a r e t é rminos ó l indes de los pueblos ó 
he redades ó cua lquiera clase de señales des t inadas á fijar los lími­
tes de p rop iedades , demarcac iones de p red ios cont iguos, t an to de 
p rop i edad pa r t i cu l a r como de dominio público ó dis trajere e l 
curso de aguas públ icas ó p r ivadas . 

D E LOS DAÑOS 

Art . 575. Son reos de d a ñ o y es tán sujetos á l as penas de este 
capítulo, los que en la p rop iedad ajena causa ren a lguno que no se 
hal le comprendido en el an te r io r (1). 

Art . 576. Se rán cas t igados con la i)ena de pr is ión eorreccional 
e n su g r a d o mínimo y medio los q u e causaren daños cuyo impor te 
excediere de 2.500 pesetas: 

1." 
2." ' * ' ' _ • 

3." Empleando sustancias venenosas ó corrosivas. 

( O T r a t a cíe I n c e n d i o s y o t r o s e s t rados . 
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En los dos números que van publicados de la REVISTA TÉCNICA, 

hemos insertado ya la L e y d e P e s c a , completa y comentada; la 

C o n s t i t u c i ó n d e l E s t a d o ; L e y d e C á r p e t e l a s ; la de 
J u p i s d i c i o n e s , y parte de la L e y E S e c t o r a l . 

Rogamos á nuestros favorecedores se enteren de lo que les hubie­

ra costado adquirir cualquiera de estas materias y comparen su precio 

con el de suscripción á la REVISTA. 

Ello demostrará que una de las ideas perseguida por ésta, es 

economizar á nuestros favorecedores de una serie de menudos gas­

tos, como hemos demostrado hasta hoy y con creces patentizaremos 

en breve. 

Art 608. 1." El que ejecutare los actos comprendidos en el a r ­
tículo 535, si la util idad no excediere de 25 pesetas ó no fuese e s ­
timable, será castigado con la multa de 5 á 125 pesetas. 

Si en ambos casos hubiere intimidación ó violencia en las pe r ­
sonas 6 fuerza en las cosas, se entenderá la pena duplicada, á no 
corresponder otra mayor, con arreglo á las disposiciones de este 
Código. 

Art . 615. Los que infringieren los reglamentos 6 bandos de 
buen gobierno sobre quema de rastrojos ú otros productos fores­
tales, serán castigados con la multa de 5 á 25 pesetas. Si hubieren 
sido corregidos antes gubernat iva ó judicialmente por falta seme­
jante ó por infracciones de igual especie, incurr i rán además en la 
pena de arresto menor. 

Art . 616. Serán castigados con la pena de arresto de dos á diez 
6Í&3, 6 multa de 10 á 50 pesetas, los que causaren daños de los 
comprendidos en este Código, cuyo importe no exceda de 50 pese­
tas , si no estuviere especialmente castigado con pena mayor . 

Art. 618. Los que sustrayendo aguas que pertenezcan á otros 
ó distrayéndolas de su curso causaren daño cuyo importe no ex ­
ceda de 50 pesetas, incurr i rán en la multa del duplo al cuadruplo 
del daño causado, si, con arreglo á las disposiciones de este Códi­
go, no les correspondiere otra mayor pena. 
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Artículo i.° Los cultivadores de heredades próximas al c a m i ­
no, que ocasionen con sus labores cualquier daño en las obras de 
todo género de la carretera, incurrirán en la mul ta de 1 2 á 2 5 p e ­
setas, además de subsanar el perjuicio causado. 

Incurr i rán en la misma pena cuando se adelanten á cultivar en 
la zona de la carretera ó la ocupen con depósitos de cualquier g é ­
nero . 

Ar t . 2 ." Los cultivadores que con sus trabajos dejen caer t i e ­
r r a ó cualquier otro objeto en el camino ó en sus paseos ó cunetas, 
y los pastores ó conductores de reses cuyos ganados hagan lo m i s ­
m o , estarán obligados á la extracción y á la reparación de los d a ­
ños en el acto, incurriendo en la mul ta de una á cinco pesetas si 
lo demorasen. 

Ar t . 3 . ° L os dueños de heredades por donde discurran las aguas 
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( 1 ) V é a n s e l o s ar t í cu los 29 al 35 d e e s t e R e g l a m e n t o . 

(2) E s t e c a s o e s u n a e x c e p c i ó n d e l o e s t a b l e c i d o e n e l art. 36 d e es te R e g l a ­

m e n t o , y d e b e t e n e r l o m u y e n c u e n t a e l g u a r d i a c iv i l p a r a las d e n u n c i a s . 

procedentes de la carretera, no podrán impedir ei libre curso de , 
ellas, y para ejecutar cualquier clase de obra que pueda modifi­
carlo con perjuicio de las de la carretera, les será preciso obtener 
autorización con arreglo al capítulo III ( i ) . 

Los infractores incurrirán en la mul ta de l o á 2 5 pesetas y res­
tituirán las cosas á su estado. 

Art . 4 . ° Sin permiso de la autoridad local, y previo el recono­

cimiento del Ingeniero, y con arreglo á las condiciones que fije por 

lo que interesa á la carretera, no se podrán cortar los árboles s i ­

tuados á menos de 2 5 metros de la misma, ni será permitido arran­

car las raíces que impidan la caida de t ierras dentro de ella. L o s 

contraventores incurrirán en la multa de una peseta por cada árbol 

ó tocón que arranquen, y además costearán las obras necesarias 

para evitar daños ulteriores. 

Ar t . 5." Los conductores que abran surcos en el camino, p a ­

seos ó márgenes para meter las ruedas de los carruajes ó cargarlos 

más cómodamente, satisfarán la multa de 10 á zS pesetas y resar­

cirán el daño causado. 

Art . 6.° E l que sustrajere materiales acopiados para las obras , 

6 cualquier efecto perteneciente á ellas ó al camino; el que in ten-

cionadamt nte rompa ó cause daños en los guardarruedas, postes 

kilométricos y telegráficos ó cualquier otra obra, así como en el 

arbolado plantado en las márgenes del camino y en las fuentes 6 
abrevaderos construidos en la vía pública, y el que borre las ins­

cripciones, se le denunciará al Juzgado, á fin de que sea castigado 

con arreglo al Código penal ( 2 ) . 
E l que involuntariamente cause los daños y averías quedará 

solamente obligado á la reparación á su costa. 

Art . 7 . ° No se consentirá, sin la debida autorización, barrer , 

recoger polvo y basura, rascar t ierra ó tomar la en el camino, sus 

paseos, cunetas y escarpes, bajo la mul ta de una á cinco pesetas y 

reparación de daño causado. Los Ingenieros afectos al servicio de 

las carreteras podrán permitir la extracción del polvo, basura ó 

bar ro , prescribiendo las reglas que al efecto crean opor tunas . 



102 R E V I S T A T É C N I C A 

C A P I T U L O II 

D E L T R Á N S I T O P O R L A S C A R R E T E R A S 

Art. 8° Los Alcaldes cuidarán en sus respectivos términos ju ­
risdiccionales, de que el camino y sus márgenes estén desembara­
zados y sin nada que obstruya el tránsito, así como evitarán, bajo 
su más estrecha responsabilidad, que los particulares ocupen, ya 
sea de una manera temporal, ya difinitiva, terrenos propios de la 
carretera. 

Ixnpedirán, así mismo, que se viertan basuras ó aguas sucias á 
las carreteras y sus cunetas ó zonas de terrenos propios de aquéllas, 
que sufra entorpecimiento el libre curso de las aguas por las cune­
tas , y que las aguas de lluvia que recojan los edificios caigan á la 
carretera como no sea por tubos de bajada que desagüen á nivel de 
la cuneta, imponiendo la multa de una á cinco pesetas á loS con­
traventores. 

Art. 9 . ° Se prohibe á los particulares hacer acopios de m a t e ­
riales y escombros sobre la carretera y sus cunetas ó márgenes, 
amontonar sobre dichos puntos ú otros del camino abonos, mieses 
niningún otro objeto, y tender ó colgar ropas y telas en sus orillas. 

Los que falten á estas disposiciones incurrirán en la multa de 
dos á diez pesetas, 

Art. 10, Las plantas y setos de cualquier género, con que estén 
cercados los campos y heredades inmediatas al camino, deberán 
estar cortados de modo que no lleguen hasta él, 

Art, I I , Todos los vehículos y caballerías deberán marchar al 
paso de persona en los sitios en que se esté empleando piedra en 
el afirmado ( i ) , quedando también prohibido que se dé vuelta á 
dichos vehículos cuando estén sobre los puentes. 

E n los colgados queda prohibido, que transiten corriendo en 
tropel personas y caballerías, y que las t ropas pasen, no siendo en 
filas abiertas, con sólo dos hombres de frente y sin llevar el paso. 

(i) E s t e precepto e s una de las modi f i cac iones . 
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Se prohibe también que se circule con hachas ú otros objetos 
encendidos por los pnentes de madera ú otros en cuya composición 
entren materias combustibles. 

Tampoco podrá pasar por los puentes colgados, por los de en ­
t ramado metálico ó de madera, ni en general por todos aquellos 
que por su sistema de construcción ó por circunstancias acciden­
tales debe tener un límite la carga, ningún vehículo cuyo peso e x ­
ceda del inscrito en los dos accesos de la obra fijado por la Jefa­
tura de Obras públicas. 

Si una causa justificada hiciese necesario rebasarlo, será preci­
so la autorización de dicha Jefatura y el cumplimiento de las d i s ­
posiciones que determine, por quien la solicite, y de su cuenta los 
gastos que puedan ocasionar. 

Los contraventores incurrirán en la mul ta de l o á 5o pesetas, 
además de pagar la cantidad en que se aprecie por la Jefatura la 
reparación del daño que pueda producirse en la obra, y los medios 
provisionales que puedan ser necesarios para seguridad y regulari­
dad del t ránsi to, ínterin se realice. 

Art . 1 2 . Ningún vehículo marchará por los paseos fuera del 
firme 6 calzada del camino. 

Al conductor del que lo hiciere se le impondrá la mul ta de dos 
á cinco pesetas. 

Las caballerías y ganados deberán marchar sin perjudicar al 
perfilado de la carretera, destruyendo sus ar is tas . 

Al conductor del que lo hiciere, se le impondrá la multa de o,5o 
á dos pesetas. 

Ar t . i 3 . Cuando se estén ejecutando en el camino obras de re­

paración, los vehículos y caballerías marcharán por el sitio seña ­

lado al efecto, siendo los contraventores responsables del daño que 

causen, é imponiéndoseles una mul ta de cinco pesetas por vehículo 

y dos pesetas por cada caballería. 

Ar t . 1 4 . Los conductores de vehículos que crucen la carre tera 

por sitios distintos de los destinados para este ñn, ó consagrados 

por el uso constante para comunicación entre los pueblos, con an­

terioridad á la construcción de dicha carretera , y que no hayan sido 

reemplazados por obras de ella, 6 los que cometan igual falta para 

entrada y salida de sus fincas, pagarán el daño que causen y a d e ­

más cinco pesetas de mul t a . . . 
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( i ) L a p r o h i b i c i ó n d e atar l a s ruedas es tá e n a r m o n í a c o n e l art. 2° de l a s I n s ­

t r u c c i o n e s d e 18 de J u n i o d e 1857, para la o b s e r v a n c i a de l R e g l a m e n t o de carruajes , 

q u e n o o b l i g a á usarla, aunque e l art. 8." d e d i c h o R e g l a m e n t o d i c e q u e t e n g a n a t a -

rruedas l o s c o c h e s . 

Para los que conduzcan reses sueltas ó en manada y cometan 
igual extralimitación, la multa será de o , i o á 0 , 2 5 por cada cabe­
za de ganado menor, y de 0 , 2 0 á o, 5o pesetas por cabeza de caba • 
llar, vacuno y demás ganado mayor , pero no bajará en total de tres 
pesetas en los primeros y de cinco en los segundos. 

Art. 15 . Se prohibe todo arrastre directo de madera, ramaje, 
arados y cualquier otro objeto sobre el camino, y el uso del cuadro 
6 plancha con garfios, así como que lleguen á tocar á la superficie 
de aquél las cargas de caballerías ó vehículos, é igualmente el a tar 
las ruedas de los úl t imos, bajo la mul ta de dos pesetas por cada 
madero, caballería ó arado con extremo de hierro y 15 pesetas por 
cada vehículo, debiendo además resarcirse el daño causado ( i ) . 

Ar t . 16 . Los arrieros y conductores de vehículos que den suel­
t a á sus ganados en el camino ó en sus paseos, cunetas ó escarpes, 
satisfarán la multa de cinco pesetas por vehículo y de o ,25 por ca­
beza de ganado, además de pagar el daño que causen. 

Art. 17. L a misma multa de 25 céntimos de peseta por cabeza 
se aplicará á los pastores de cualquier ganado, aunque sea mesteño, 
que circule ó paste por las a lamedas , paseos, cunetas y escarpes 
del camino. 

Art. 1 8 . No se dejará suelto ningún vehículo delante de las po­
sadas ni en ningún otro paraje del camino. 

Al conductor del que se encuentre en tal estado se le impondrá 
una mul ta de cinco pesetas . 

Art. 1 9 . No podrán establecerse estercoleros ni echar animales 
muertos á uno distancia menor de 2 5 metros de las márgenes del 
camino. 

Los que falten á esta disposición, además de quedar obligados 
á apartarlos, incurr irán en la mul ta de 5 á 2 5 pesetas. 

Art. 2 0 . L a s caballerías, recuas, ganados y vehículos de toda 
especie, deberán dejar libre la mi tad del ancho del camino ó de 
los apartaderos para no embarazar el t ránsi to; entendiéndose que 
esta disposición afecta también á la carga de los úl t imos. 



D E LA. G U A R D I A C I V I L I o 5 

Tampoco podrán pararse ni marciiar apareados los vehículos 
en ningún caso más que en los cruces; ni las caballerías cuando no 
quede libre, por lo menos, la mitad del ancho del camino. 

Tara los cruces de dichas caballerías, recuas, ganados y ve­
hículos, se observarán las reglas siguientes: 

Los que vayan en distinto sentido marcharán conservando su 
respectivo lado derecho, y para los que vayan en el mismo sentido 
conservarán la derecha los de delante y tomarán la izquierda los 
de detrás. 

Los que infrijan las disposiciones señaladas en este ar t ículo, 
pagarán la mul ta de 5 á 2 0 pesetas. 

Ar t . 2 1 . Cuando en cualquier paraje del camino las recuas y 
vehículos se encuentren con los conductores de la correspondencia 
pública, deberán dejarle el paso expedito. 

L a s contravenciones á la presente disposición serán cast igadas 
con multa de cinco pesetas. 

Art. 2 2 . No será permitido, bajo la mul ta establecida en el ar­

tículo anterior, que las caballerías, ganados y carruajes se lleven 

corriendo á escape por la carretera á la inmediación de otro de su 

especie ó de las personas que van á pie. 

Art , 2 3 . Igual mul ta se aplicará á los conductores de recuas , 

ganados y vehículos que los dejen ir l ibremente por el camino ó 

parados en él, abandonando su conducción, separándose de ellos 6 
yendo dormidos. 

Ar t . 2 4 . Todos los vehículos, sin excepción a lguna l levarán 

por la noche en su frente, á lo menos, un farol encendido. L o s 

conductores incurrirán en la mul ta de cinco pesetas cada vez que 

contravengan esta disposición. 

Ar . 2 5 . Los vehículos cuyo peso no exceda de 6 . 0 0 0 k i logra­

mos por eje y que no ocupen más de la mitad del ancho de la c a ­

rretera ó de sus apartaderos, podrán circular por ella sin previa 

autorización. 

Para poder circular con vehículos de peso ó dimensiones m a ­

yores de las señaladas en el párrafo anterior , será preciso obtener 

previamente autorización del Ingeniero Jefe de Obras públicas, en 

la que se fijarán las condiciones, la carretera y el t iempo en que 

tendrá validez. L a autorización sólo podrá concederse después que 

se haga el depósito de la cantidad que el Ingeniero Jefe de la p ro-
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vincia juzgue procedente para responder de los deterioros que su 
tránsito pueda originar en la carretera, devolviéndose el sobrante 
de esta cantidad una vez hecho el transporte. 

Los conductores de los vehículos señalados en el párrafo ante­
rior que circulen sin tener la autorización que en él se previene, 
sin atenerse á las prescripciones que en ella se fijen, deberán dete­
nerse en el punto que señale el que haya observado la infracción, 
y se le impondrá la mul ta de 2 5 pesetas por cada vehículo. 

C A P I T U L O III 

D E L A S O B R A S C O N T I G U A S Á L A C A R R E T E R A 

Art. 2 6 . E n las fachadas de las casas contiguas á las carrete­
ras no será permitido colocar ningún objeto colgante ó saliente 
que pueda causar incomodidad ó peligro á los transeúntes, caballe­
rías y vehículos. E n caso de que así se hiciese, los Alcaldes seña­
larán un plazo breve para que se quite, imponiéndosele la multa 
de 5 á 2 0 pesetas al que no lo haga en el plazo señalado. Si dichas 
autoridades no lo hiciesen, ni por propia iniciativa, ni por denuncia 
del personal de Obras públicas, incurrirán en la responsabilidad 
que proceda por su falta de celo. 

Art . 2 7 . Cuando por cualquier medio llegue á conocimiento 
del Ingeniero que un edificio contiguo al camino, ya sea particular 
6 público, y en especial la fachada que da frente á la carretera ame­
nace ruina, deberá hacer reconocer el edificio, y si en efecto se 
halla en mal estado, lo pondrá en conocimiento del Alcalde, expre­
sando si la ruina parece ó no próxima, y advirtiéndole al mismo 
tiempo si es de los que, en virtud de alineación aprobada, se halla 
sujeto á retirar ó avanzar la línea de la fachada. 

Si la ruina del edificio apareciese inminente, el Alcalde dará in­
mediatamente orden de practicar su derribo, adoptando las precau­
ciones que señale el Ingeniero, para evitar todo peligro á los que 
t ransi ten por el camino, siendo responsable del mismo si no lo ve­
rifica con la premura que el caso reclame. 

Art . 2 8 . Sin la correspondiente licencia no podrán establecerse 
t inglados ni puestos en el camino, sus paseos y márgenes, aunque 
sea para la venta de comestibles. 
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Los contraventores pagarán una mul ta de l o á 25 pesetas. 
A r t . 29. A menos de 25 metros de distancia de la carretera, 

medidos desde la arista exterior de sus explanaciones no se podrá 
demoler ni construir obras de ninguna clase, edificio alguno, corral 
para ganado, alcantarilla, ni obra que salga del camino á las pose­
siones contiguas, ni establecer presas , artefactos ó cauces para la 
toma y conducción de aguas sin la correspondiente licencia. 

Tampoco será lícito establecer represas, pozos ó abrevaderos en 
la forma arr iba expresada, ni practicar calicatas y cualquier o t r a 
operación minera á menos de 4 0 metros de la carretera, medidos 
de la misma manera, ó sean desde las aristas exteriores de sus ex­
planaciones. 

Los contraventores incurrirán en una mul t a de 1 0 á i 5 pe se ­
tas , además de subsanar el perjuicio causado, más otra de cinco 
pesetas por cada día que subsistan las obras después del plazo que 
para su desaparición señale el Ingeniero encargado de la carretera . 

Art. 3o. L a s peticiones de licencia para construir ó reedificar 
en las expresadas fajas del terreno á ambos lados del camino, se 
dirigirán al Alcalde del pueblo respectivo, expresando el paraje, 
calidad y destino del edificio ú obra que se t ra te de ejecutar, de ­
terminando exactamente su distancia á la arista exterior más p r ó ­
xima de la carretera y describiendo clara y detal ladamente las obras 
que se deseen ejecutar. 

Ar t . 3 i . E l Alcalde remit i rá dichas peticiones con las obser­
vaciones que estime oportunas , al Ingeniero afecto al servicio de 
la carretera, para que, previo reconocimiento, señale la distancia y 
alineación á que la obra proyectada haya de sujetarse, con las de­
más condiciones facultativas que deben observarse en su ejecución, 
á fin de que no cause perjuicio á la vía pública ni á sus paseos, cu­
netas y arbolado. 

Los solicitantes estarán obligados á presentar el plano de la 
obra proyectada, si el Ingeniero lo cree necesario, para dar d ic ta­
men con el debido conocimiento. 

Ar t . 32. L os Alcaldes en sus respectivas jurisdicciones, y en 
vista del citado informe del Ingeniero, concederán la licencia soli­
citada, con sujeción á la alineación y demás condiciones que éste 
hubiera marcado, cuidando de que sean observadas puntua lmente 
por los dueños de la obra . . . . . . . 
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Art . 3 3 . A los que, al ejecutar cualquier obra dentro de la 

zona de policía, se aparten de la alineación marcada ó no observen 

las condidiones con que se haya concedido la licencia, les obligará 

el Alcalde á demoler la obra y además á resarcir los daños que ha­

yan ocasionado. 

Art. 3 4 . Si se suscitasen dudas y contestaciones con motivo de 

la alineación y demás condiciones facultativas señaladas por el Inge­

niero, el Alcalde las pondrá en su conocimiento, y, suspendiendo 

todo procedimiento ulterior, remitirá el expediente al Gobernador 

de la provincia. 

Art . 35. Es t a autoridad resolverá en el más breve plazo pos i ­

ble sobre los expedientes de que t ra ta el articulo anterior, oyendo 

al Ingeniero Jefe de la provincia; pero si hallase motivo para no 

conformaese con el dictamen de éste, lo pasará sin demora a l a Di­

rección general del Ramo para que decida lo que fuera jus to ó con­

veniente, ó proponga en su caso al Gobierno la resolución que co­

rresponda. 

C A P Í T U L O IV 

D E L A S D E N U N C I A S Y M U L T A S 

Art. 36. No se impondrá pena alguna de las prefijadas en este 
Reglamento sino mediante la denuncia ante los Alcaldes respec­
tivos. 

L a responsabilidad civil de reparar los daños causados é in­
demnizar los perjuicios, se regirá por los principios generales de 
Derecho civil y conforme con lo establecido en el Código penal . 

Ar t . 3 7 . L a s denuncias podrán verificarse por cualquier pe r ­
sona, correspondiendo hacer las aprehensiones á los agentes de la 
autoridad de los pueblos por donde pase la carretera ó camino, á la 
Guardia civil, y m u y especialmente á los Peones Camineros, C a ­
pataces y funcionarios facultativos de caminos, cuyas declaracio­
nes harán fe. 

E n las denuncias presentadas se ha rá constar el día, hora y si­
tio en que se note la falta, la entidad del daño causado, aprec ián­
dolo en cantidad aproximada; si lo hubo, y el artículo de este Re­
glamento que resulte infringido. 
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Art. 38. L a presentación de la denuncia ante el Alcalde se ha rá 
sin demora alguna, exigiendo el denunciante el oportuno recibo para 
su resguardo, que no podrá negarse á dar la citada autoridad; pero si 
lo hiciese, el denunciante lo pondrá en conocimiento de su Jefe inme­
diato, quien á su vez lo t ransmit i rá al Gobernador de la provincia. 

Art . 3g. E l personal subalterno de Obras públicas dará cuenta 
á la Jefatura, por conducto de sus superiores intermediarios, de 
todas las denuncias que presente ante los Alcaldes, ó de que tenga 
conocimiento, en el más breve plazo, y en el caso de que no se les 
dé por dichas autoridades el debido cumplimiento, el Ingeniero Jefe 
lo comunicará al Gobernador civil con propuesta del castigo regla­
mentar io que proceda imponer al infractor ( i ) . 

Art . 4 0 . Presentada la denuncia, el Alcalde, previa ratificación 
del denunciante, citará al denunciado personalmente, ó por cédula 
si no se le encontrare, y á los testigos, si los hubiere, señalándoles 
el día y hora en que han de presentarse á su autoridad, con el ñn 
de recibirles las correspondientes declaraciones. 

Es t a s diligencias deberán practicarse dentro de los tres días si­
guientes al en que se le haya presentado la denuncia. 

Art . 4 1 . Cuando el citado no compareciere en el sitio, día y 
hora que se le hubiere señalado, le parará el perjuicio que haya 
lugar , sin que por la falta de presentación se suspenda el curso del 
expediente. 

E n el caso de que el denunciado no residiere en el término mu­
nicipal en que se presente la denuncia, podrá dar sus descargos por 
escrito ó por persona debidamente autorizada para ello. 

Ar t . 42. L a ratificación de los individuos de la Guardia civil y 
de los funcionarios de Obras públicas en las denuncias puestas por 
ellos, ha rá fe, salvo prueba en contrario, cuando, con arreglo al 
Código penal, no merezca el hecho denunciado más calificación 
que la de falta. 

Art. 43. E l Alcalde practicará todas las diligencias y fallará en 
el plazo de un mes, aun cuando no haya comparecido ni alegado 
nada el denunciado, dando conocimiento del fallo al denunciador 
en el plazo de tres días. 

(i) C r e e m o s q u e e n es te c a s o , si e l d e n u n c i a n t e e s g u a r d i a c ivi l , p o r c o n d u c t o r e ­
gu lar d e b e p o n e r e l h e c h o e n c o n o c i m i e n t o de l je fe de la C o m a n d a n c i a , q u i e n á su 
v e s l o part ic ipará al i n g e n i e r o j e f e . 
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Dará, además, cuenta de oficio al Ingeniero Jefe de Obras p ú ­
blicas, acompañando copia literal é informado respecto á los fun­
damentos de dicho fallo. 

El Ingeniero Jefe podrá alzarse del fallo ante el Gobernador 
civil, quien lo confirmará 6 revocará en vista de las diligencias é 
informes remitidos por el Alcalde al Ingeniero Jefe, y que éste de ­
berá acompañar al escrito de alzada, 

Art. 4 4 . E n el caso de que los Alcaldes no remitiesen al Inge­
niero Jefe las diligencias dentro del plazo señalado, el Ingeniero 
Jeie se dirigirá al Gobernador civil de la provincia para que esta 
autoridad exija de aquéllos el inmediato envío, repitiendo la queja 
cuantas veces fuere preciso en caso de no responder los Alcaldes á 
las excitaciones de los Gobernadores, que deberán imponerles en 
cada caso las multas que prescribe la ley Provincial. 

Art. 4 5 . Para el pago de toda mul ta se concederá un plazo pro. 
porcionado á su cuantía, que no baje de diez días ni exceda de vein-
te , pasado el cual se procederá por la vía de apremio contra los 
morosos. 

El referido plazo empezará á contarse desde el día en que se 
notifique la imposición de la multa al interesado. 

Art . 4 6 . L a s providencias que dicten los Gobernadores por in­
fracciones de este Reglamento serán apelables ante el Ministerio 
de Fomento, dentro del término de quince días, contados desde la 
fecha de la correspondiente notificación. 

Art. 4 7 . Los recursos de alzada se presentarán al Gobernador 
que dictó la providencia, y éste la elevará con su informe á la Di­
rección General de Obras públicas para la resolución que proceda. 

Art . 4 8 . Los recursos de alzada quedarán sin curao, si no se 
presentan, conforme al artículo anterior, al Gobernador corres­
pondiente, si se presentan fuera del plazo señalado, ó si en ellos, 
no se precisa clara y terminantemente las disposiciones cuya i n ­
fracción lo motive, bien sean relativas á la imposición de respon­
sabilidades, bien al procedimiento seguido para depurarlas. 

Art . 4 9 . Tampoco se t ramitarán los recursos de alzada si no 
van acompañadas del justificante de haberse depositado en metáli­
co en la Caja de Depósitos el importe total de los daños causados 
más el de la multa impuesta. 
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C A P Í T U L O V 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 

Art. 5o. Siempre que sea posible se permitirá el paso de los^ 
vehículos ó caballerías que conduzcan la corespondencia pública 
por los trozos de carretera que se estén construyendo ó reparando 
por cuenta de la Administración. 

Art. 5 i . Cuando haya vuelcos de vehículos en las carreteras,, 
los Ingenieros practicarán una investigación de las causas que los 
hayan producido, dando cuaenta de sus recultados á la Dirección 
General de Obras públicas. 

Art . ' 5 2 . El presente Reglamento es extensivo en todas sus 
partes á las carreteras y caminos que se conserven por cuenta de 
las provincias, pueblos ó particulares. 

Art. 53. L a imposición de las multas y la distribución de su 
importe se ajustará á lo preceptuado en las disposiciones vigentes. 

L a reincidencia de las faltas será castigada aumentádose el i m ­
porte de las multas en otro tanto por cada nueva infracción. 

Art. 54. No se reconoce fuero especial ni privilegiado para los. 
que infrijan las disposiciones de este Reglamento. 

Art . 55. Se entregará un ejemplar del presente Reglamento á 
cada uno de los Alcaldes de los pueblos por cuyos términos muni­
cipales cruce alguna carretera, que deberá exponer en el tablón de 
edictos por espacio de seis meses, por lo menos, y asimismo á to­
dos los Peones Camineros, Capataces, Guardas y demás emplea­
dos del Ramo de Obras públicas y de carreteras provinciales y 
municipales. 

Art . 56. Quedan en vigor las disposiciones sobre carreteras , 
que no se opongan á lo preceptuado en los artículos anteriores. 

Art. 57 E n casos excepcionales, y á propuesta del Ingeniero-
Jefe de Obras públicas, podrá el Gobernador civil de la provincia 
modificar, por tiempo limitado para alguna carretera ó camino, 
las prescripciones de este Reglamento relativas al tránsito por 
ellos, dando cuentra á la Dirección General de Obras públicas y 
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No es la Redacción de la REVISTA TÉCNICA DE LA GUARDIA 

CIVIL la llamada á poner de manifiesto la excelente acogida que en 

el Instituto ha tenido dicha publicación. 

Abrumados por las continuadas muestras de afecto que de todas 
partes recibimos, sólo podemos decir que ellas nos obligan más y que 
esperamos demostrar con hechos nuestro agradecimiento. 

Agradecemos igualmente las indicaciones que se nos han hecho 
respecto á futuros trabajos é ¡deas sobre los derroteros que la REVIS­
TA debe seguir. 

De todas tomamos nota preferente, y. Dios mediante, se irán des­
arrollando, pues la REVISTA TÉCNICA sólo ha nacido para ser útil á 
cuantos uniforme vistan, y las aspiraciones é indicaciones de sus fa­
vorecedores son órdenes en esta Casa. 

publicando las modifidaciones en el Boletín Oficial con diez días de 
antelación. 

Ar t . 58 transi tor io. ínter in se estudia el mejor servicio de 

Peones , Capataces y Camineros, todo lo relativo á nombramientos 

y traslados de este personal dependerá exclusivamente de la Direc­

ción General de Obras públicas, quedando derogado el Real decre­

to de 3 de Mayo de 1 9 0 7 . 

Madrid 3 de Diciembre de 1 9 0 9 . — A p r o b a d o por Su Majes­
tad.—Rafael Gasset. 



TRATAMIENTOS OFICIALES 

He aquí con las citas de las disposiciones vigentes cuanto concierne á esta 
materia convenientemente ordenado y clasificado. 

«Concepto de los mismos.—'Reciben el nombre de tratamientos 
oficiales aquellos honores Ó t í tulos de cortesía que se t r ibutan, ver-
balmente en los actos públicos Y por escrito en los documentos QUE 
ae les dirijan, Á las personas QUE por su fuero, por el ejercicio de SUS 
funciones, por los empleos que ejerzan, por los tí tulos nobiliarios 
que les distingan 6 por las condecoraciones que disfruten. 

L a legislación vigente EN mater ia de t ra tamientos se hal la en LAS 
leyes de la Novísima Recopilación, en la de 2 2 de Junio de 1 8 9 4 , 
EN la orgánica del poder judicial . Ordenanzas del Ejército y de la 
ARMADA, Reales decretos de 2 de Agosto de i 8 5 i y de 1 8 de Jun io 
de i 85a y en mult i tud de disposiciones posteriores. 

Disposiciones comunes.—Debe darse EL t ra tamiento correspon­
diente á toda persona que tenga derecho á él (R. O. 1 2 Marzo 1 9 0 2 ) , 
empleándolo en cuantos escritos se le dirijan y muy especialmente 
por aquellos que les sean inferiores en el orden jerárquico ó social. 

Los tratamientos son siempre exigibles á los funcionarios de inferior 
categoría por los de LA superior , pero los de inferior no tienen de­
recho á exigirlo á los que les son superiores. E l de mayor j e r a r ­
quía no dará al inferior en sus relaciones oficiales (R. D . 1 8 J u -

8 
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nio i852) t ra tamiento superior al que él mismo tenga por razón 

de sus funciones ó por otros conceptos. 

Ningún funcionario gozará en actos del servicio y en presencia 

de su superior (R. O. 23 Enero 1848) de t ra tamiento que' éste no 

disfrute, y los del orden judicial (R. D . 7 Marzo i 8 5 i ) no podrán 

usar ni gozar t í tulo, t ra tamiento , honores ó condecoraciones de 

que no disfrute el superior inmediato cerca del cual les incumba 

desempeñar su cargo. 

L o s funcionarios de la Administración general del Es tado dis­

frutarán los tratamientos señalados á su\categoría respectiva, salvo el su­

perior que por otros conceptos personales pueda corresponderles 

(R. D . 18 Junio 1852) . 

L a s mujeres casadas siguen la condición del marido y ' la conser­

van de viudas has ta contraer nuevas nupcias (Código civil, a r t . 64), 

así que se hace á ellas extensivo el t ra tamiento 5' gozarán de los 

honores que disfruten ó hubieren disfrutado sus esposos, excepción 

hecha de aquellos que fueren estricta y exclusivamente personales. 

De igual modo se hace extensivo á los maridos el t ra tamiento que 

corresponda á sus esposas, si éstas fueren de la Real Famil ia , Tí ­

tulos del Reino ó D a m a s de la Orden de María Isabel Luisa. 

Casa Real.—Corresponde t ra tamiento de: 

Real M.íjesüid: A los Reyes y sus consortes y padres (Jey I, tí­

tulo XI I , l ib. V I . Nov. Recop.) . Los escritos que se dirijan al So­

berano llevarán en cabeza las palabras Señor ó Señora, que se re­

petirán á la terminación del escrito, cerrando éste con la fórmula: 

Dios guarde á la católica persona de F. M., y poniendo á continuación, 

debajo de ella, la cifra A. L. R. P. de V. M. (A los Reales pies de 

Vuestra Majestad); en seguida la firma, pero sin rubricar . Los so­

brescritos se redactarán así: Al Rey Nuestro Señor 6 A la Reina Nues­
tra Señora. 

Alteza Real: A los Serenísimos Príncipes de Asturias (Real Prag­

mática 20 febrero i 6 2 3 ) . 

Alteza: A los demás Príncipes ( i ) y á los Infantes de España . 

(i) A D . M a n u e l G o d o y se le o t o r g ó este t ra tamiento a l adjudicar le e l t í tu lo d e 
P r í n c i p e de la Paz , al g e n e r a l E s p a r t e r o a l premiar l e c o n e l d e P r í n c i p e de V e r g a r a 
y al d u q u e d e la T o r r e al n o m b r á r s e l e R e g e n t e de l R e i n o . 

E l T r i b u n a l .Supremo disfrutó e l t r a t a m i e n t o d e A l t e z a has ta que p o r e l art. 19S 
de l a v i g e n t e l e y o r g á n i c a d e l P o d e r j u d i c i a l se d e c l a r ó que á l o s T r i b u n a l e s c o r r e s ­
p o n d e e l tratamiento Utipersonal, 
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A los yernos y cuñados de los Reyes (Real Pragmática 7 Agos­
to 1623) se les da el tratamiento que corresponda á sus mujeres, y 
á las mieras y cuñadas, el que se dé á sus maridos. 

Excelencia: Jefe Superior de Palacio, Intendente del Real Pat r i ­
monio, Mayordomo Mayor de S. M. el Rey y Damas de Honor 
de S. M. la Reina. 

Señoría ó Usía: Gentiles hombres de Cámara, Camareras de Su 
Majestad y Sumilleres de Cortina. 

Nobles, condecorados y títulos.—Corresponde tratamiento de: 

Excelencia: Grandes de España y sus primogénitos (Pragmática 

i636) , Caballeros del Toisón de Oro, Caballeros del Collar de Car­

los I I I , Caballeros Grandes Cruces de todas las Ordenes Reales , 

civiles, militares y de Caballería y damas de la Reina María I sa ­

bel Luisa . 

Ilustrísima: Comendadores de número de las Ordenes civiles de 
Alfonso XII y Mérito agrícola (RJ 0.^ 3 i Mayo 1902 y g Febrero 
1906), por llevar anexos los honores de Jefe superior de Adminis­
tración civil. 

Señoría ó Usía: Títulos del Reino (Pragmática i536) , Comen- ^ 
dadores mayores de las Ordenes de Santiago, Alcántara, Montesa 
y Calatrava, Comendadores ordinarios de las Ordenes civiles de 
Alfonso XII y Mérito agrícola (R.= 0.« 3 i Mayo 1902 y 9 Febre ­
ro 1906), por llevar anexos los honores de Jefe de Administración 
civil; Comendadores de número de San Juan de Jerusalén ( i ) ; C a ­
balleros Placas de -'Ordenes militares (2); Príncipes y títulos e x -
tranjeros y segundones de Grandes de España ( L . VI, t í t . XI I , 
Nov. Recop.). 

Don: A los condecorados con la Cruz de la Orden civil de Be­

neficencia (R. O. 26 Octubre 1864) ó con la militar y distinguida 

de San Fernando, en cualquiera de sus clases; Caballeros de las 

demás Ordenes Reales y Hábitos; Bachilleres y Licenciados de to­

das las Facultades; titulados en Estudios superiores y profesiona-

(1) P o r as imi lac ión d e b e corresponder también tratamiento de señoría A l o s c o ­
m e n d a d o r e s de número de las O r d e n e s de Car los 111, I s a b e l la Cató l i ca y A l f o s -
s o X I I . 

(2) L a cruz de tercera c lase de l Méri to Mil itar l l evará c o n s i g o e n t o d o s l o s 
c a s o s ( R . D . de 10 de N o v i e m b r e de 1897) e l t ratamiento de señoría. E l m i s m o 
c o r r e s p o n d e (R, D . d e 22 d e D i c i e m b r e d e 1897) á l a d e i gua l c lase d e l M é ­
rito N a v a l . 
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les (R. o . 25 Abril 1884) ; P rocuradores y Escr ibanos (R. D . 29 

Agosto 1 8 4 3 ) , 

Representación nac iona l .—En ambos Cuerpos Colegisladores 

t ienen t r a t amien to : 

Alteza: L a s Cortes del Re ino , asi el Senado como el Congreso, 

colect ivamente . 

Excelencia: L o s Senadores del Reino (R . D . 22 Jun io 1857) y 

los Diputados que const i tuyen la Mesa del Congreso, sin excluir 

á los Secretar ios. 

Señoría Ilustrísima: L o s Jefes de redacción de los «Diarios de Se­

siones», Oficiales mayores , así del Senado como del Congreso, y 

los demás funcionarios cuya categor ía esté asimilada á la de Jefe 

superior de Adminis t rac ión . 

Señoría: L o s Diputados á Cortes y provinciales y los empleados 

dependientes de alguno de los Cuerpos Colegisladores que disfruten 

un haber superior al de 6 .000 pesetas anua les . 

Administración públ ica .—Dentro de los organismos de la Admi­

nistración general del E s t a d o , corresponden los s iguientes t r a t a ­

mien tos : 

Excelencia Ilustrísima: Al Pres idente del Consejo de E s t a d o . 

Excelencia: Al Pres idente del Consejo de Minis t ros , Minis tros 

de la Corona, Consejeros de E s t a d o ( L . 1 7 Agosto 1860); P r e s i ­

dentes de los Sup remos Tr ibuna les y Altos Cuerpos consult ivos de 

la Administración; Minis t ros , F isca l del Tr ibuna l de lo Contencio-

so-administrat ivo ( L . 22 Jun io 1894) ; Pres identes de Sección del 

Consejo de E s t a d o y Gobernador civil de la provincia de Madr id 

( R . O. 7 Diciembre 1 8 2 7 ) . 

L a s Diputaciones provinciales y Ayuntamientos á quienes por d i s ­

posición especial se les h a concedido el t r a t amien to de Excelencia, 

lo disfrutan en todos sus actos y debe t r ibutárseles por cuantos 

acudan á dichos o rgan i smos . 

Uáa Ilustrísima: Al Rector de la Univers idad Central (R. de 

Univers idades , a r t . 4.°); á los Subsecretar ios de los Minister ios, 

Directores generales de los diferentes ramos y Jefes superiores de 

Adminis t rac ión civil (R . D . 18 Junio i 8 5 2 ) ; Inspectores generales 

dependientes de la misma ; Secretar io general del Consejo de E s t a ­

do y demás funcionarios que disfruten la categoría, aunque sea ho­

norífica, de Jefe superior de Adminis t rac ión civil. 
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(1) E s t e t r a t a m i e n t o h a l l e g a d o á p r o d i g a r s e de tal m o d o , q u e n o h a y p e r s o n a 
d i g n a d e a l g u n a c o n s i d e r a c i ó n soc ia l á la q u e n o se grat i f ique c o n d i c h o t í t u l o , a ñ a ­
d i é n d o l e c u a n d o se la e scr ibe e l d e sei'ior/ y d e tal forma se h a i m p u e s t o es te d o b l e 
d i s t in t ivo , que se t i lda d e m a l e d u c a d o a l que, al dirigirse á o tro p a r t i c u l a r m e n t e p o r 
e scr i to , n o a n t e p o n e al n o m b r e las e x p r e s i o n e s d e r e s p e t o : Sr. D. ( S e ñ o r d o n ) . 

A t í tu lo d e c u r i o s i d a d , r e c o m e n d a m o s á nues tros l e c t o r e s u n a l ey d i c tada e n 1611 

p o r F e l i p e I I I , d e c l a r a n d o las personas que podían usar el don delante de sus nomlfres, 
as í h o m b r e s c o m o mujeres , y t a m b i é n las tarifas de m e r c e d e s e s t a b l e c i d a s e n 3 d e 
J u l i o d e 1664, s e g ú n l a s que se adquir ían: c L o s títulos de dones e n 200 rea les , y s i e n ­
d o p o r d o s v idas , 400, y s i e n d o p e r p e t u o s , 600...» . 

Señoría: A los oficiales de Secretaría de los Ministerios que sean 

Jefes de Sección y demás funcionarios, así de la Administración 

central como de la provincial, que tengan la categoría, efectiva ú 

honoraria (R. D . 27 Febrero i8o3) de Jefe de Administración ci­

vil; Gobernadores de provincia, Delegados de Hacienda en las mis­

mas ; Rectores de las Universidades de provincias (R. de las U n i ­

versidades); Oficial mayor del Consejo de Es tado , Teniente fiscal 

y Secretario mayor del Tr ibunal de lo Contencioso. 

Don: Todos los funcionarios de Real nombramiento ( i ) . 

Tratamiento impersonal: Los altos Cuerpos de la Administración, 

tales como el Consejo de Es tado, Tr ibunal de lo Contencioso-ad-

ministrativo y demás, aunque tienen por determinadas p r agmá t i ­

cas t ratamientos honoríficos, la costumbre, partiendo de lo dispues­

to para los Tribunales de Justicia (leyes de i 5 de Septiembre de 

1870 , a r t . 198 , y de 22 de Junio de 1894, ^rts. 32 y 43) , viene im­

poniendo la fórmula impersonal , hoy ya generalmente seguida y 
aceptada. 

Representación en el extranjero.—En los Cuerpos Diplomático 

y Consular corresponde t ra tamiento de: 

Excelencia: A los embajadores, enviados extraordinarios y m i ­

nistros plenipotenciarios de pr imera clase (Reglamento 27 Abril 

1900), nacionales y extranjeros (R. D . 16 Mayo 1788) . 

Ilustrísima: A los enviados extraordinarios y ministros p len ipo­

tenciarios de segunda clase (R. 27 Abril 1900). 

Señoría: A los ministros residentes y secretarios de pr imera cla­

se del Cuerpo Diplomático y á los cónsules generales y de p r ime­

ra clase (R. 27 Abril de 1900) y part iculares (R. O. 29 de Diciem­

bre 1 7 9 1 ) . 

Qlero.—-En la carrera eclesiática tienen t ra tamiento las siguien­

tes dignidades de la Iglesia: 
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Santidad: Corresponde únicamente al Sumo Pontífice Romano . 

L o s escritos que se le dirijan se encabezarán con las palabras San­
tísimo Padre. 

Eminencia. A los cardenales de la Santa Iglesia Católica. 

Excelencia Ilustrísima: Al arzobispo de Toledo. 

Excelencia: A los demás arzobispos (R. D . 1 2 Septiembre 1 7 2 1 ) 
y al nuncio apostólico (R. D . 1 2 Diciembre 1 8 1 9 ) . 

Señoría Ilustrísima: A los obispos, decano del Tribunal de la Rota 

(R. D . 2 Agosto i 8 5 i ) , generales de las Ordenes monásticas, s u ­

periores de los Inst i tutos religiosos y abadesas, sean ó no mitradas 

(R. D . I I Julio 1 8 8 7 ) . 

Señoría: A los ministros del Tr ibunal de la Rota (R. D. 2 Agosto 
i 8 5 i ) , presidentes de los Cabildos Catedrales (Pragmática de i636) , 
gobernadores eclesiásticos, provisores de los Obispados y ordina­
rios diocesanos. 

Tribunales de Justicia.—A los funcionarios dependientes de los 
mismos les corresponde t ra tamiento de: 

Excelencia: Al presidente del Tr ibunal Supremo de Justicia, ma­
gistrados y fiscales del mismo (L . orgánica del Poder judicial) . 

Ilustrísima: Presidentes de las Audiencias territoriales y los de 
Sala de la de Madrid, teniente fiscal del Tr ibunal Supremo y fis­
cal de la Audiencia de Madrid. 

Señoría: Pesidentes de las Audiencias provinciales, magistrados 
y fiscales de Audiencia en general , teniente fiscal de la de Madrid, 
abogados fiscales del Supremo (R. O. i 5 Julio 1 7 8 8 ) , jueces de 
pr imera instancia en los actos de oficio (R. O. 2 Noviembre 1 7 9 9 ) 
y registradores de la propiedad ( L . Hipotecaria) . 

Ejército y Armada .—Ént re la s clases mili tares tienen tratamien­

to de: 

Excelencia: Los capitanes generales y tenientes generales de 
Ejérci to, a lmirante y vicealmirantes de la Armada , consejeros y 
fiscales del Consejo Supremo de Guer ra y Marina (Código mil i tar , 
artículos 1 0 7 y i i i ) directores é inspectores generales de las Ar ­
mas é Insti tutos (R. O. 6 Julio 1 8 2 9 ) y los que por tí tulos 6 con­
decoraciones á él tengan derecho. 

Señoría: Los generales de división y de brigada, los coroneles 
del Ejército y sus asimilados, y los que por las condecoraciones 
tengan á él derecho. L a Placa de San Hermenegildo lleva anexo el 
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t ra tamiento de Señoría, y de él disfrutan los que por ostentar cru­
ces de María Cristina tengan el sueldo de coronel ( i ) . 

Dotí: Los hijos de capitán y jefes superiores y nietos de coronel 
en adelante (R. O. i 8 Mayo 1864) y sus asimilados, así del Ejér­
cito como de la Armada. 

Según la ley de i .° de Marzo de igog : 

L o s jefes, oficiales y sus asimilados del Ejército y la Armada 

que tengan la Cruz de San Fernando tendrán el t ra tamiento inme­

diato al que disfruten y los generales que no posean gran cruz, y si 

aquélla, el de excelencia. 

Fórmulas de tratamiento en los escrito's oficiales.—En la corres­
pondencia oficial no disfrutará ningún funcionario público más tra­

tamiento (R. O. 26 Julio i885) que el que le corresponda por el 

cargo que desempeñe. 

A los ministros de la Corona, á los capitanes generales y almi­

rante de la Armada (R. O. 28 Diciembre 1880) les corresponde 

tratamiento en el encabezamiento y antefirma de todas las comunicacio­

nes oficiales y escritos de súplica 6 de reclamación que se les d i ­

rija por todas las clases del Es tado . 

Dichos funcionarios, en sus mutuas relaciones oficiales (Real 

decreto 5 Enero 1786), se hal lan exceptuados, del tratamiento de ante­
firma. 

E n los traslados de las Reales órdenes que pasen las Direcciones 

generales se dará al funcionario á quien se comuniquen (R. O. 19 
Septiembre i8gi) el t ra tamiento que á la categoría adminis t ra t iva 

del cargo que ejerza le corresponda, siempre que dichas órdenes 

fueren de carácter público 6 servicio general ; pero si únicamente 

tuvieren carácter personal, se dará el t ra tamiento que por otros 

motivos ajenos al cargo tenga el funcionario á quien dichos t r a s ­

lados se dirijan, si es aquél más elevado que el del puesto que des­

empeña. 

(i) S . M . e l R e y reso lv ió ( L . X I I , tít. X I I , l ib . V I de l.i N o v . R e c o p . ) tque l o s ofi­
c ia les d e g u a r n i c i ó n y l o s rea les r e c í p r o c a m e n t e u s e n d e l a e x p r e s i ó n de scñ< res e n l o s 
rec ibos , of ic ios y cartas y cubiertas en que se i n c l u y a n l o que se p a s e n d e u n o s á o tros , 
p e r o s in que e s to trasc ienda á querer ex ig ir p o r escr i to n i de p a l a b r a travaniiento d e 
señoría, que s ó l o d e b e darse á las p e r s o n a s á q u i e n e s la c o n c e d a n l a s l e y e s , e n t e n ­
d i é n d o s e l a ex* e s ión d e señor para las cartas y of ic ios e n e l m e m b r e t e > . 



Gendat^mería cariosa 

EN i8 i3 se insti tuyó en Sicilia para cuidar de la seguridad de los 

campos y poblados una fuerza a rmada , especie de gendarme­

ría, cuya organización fué reformada por reglamento de 1848 en el 

que se encuentran algunas notas de verdadero interés , que á título 

de curiosidad recogemos. 

L a fuerza de esta gendarmería estaba organizada en compañías 

de 7 0 0 hombres y de igual número de caballos. Es taban mandadas 

estas unidades por un capitán, sin que hubiera oficiales subalter­

nos, ni apenas clases, pues que sólo contaban con un sargento y dos 

cabos. 

L o s individuos se l lamaban compañeros de armas y tenían as ig­

nado un sueldo de 4 . 7 0 4 reales cada año. E l sueldo del capitán era 

de 2 0 . 0 0 0 reales. 

U n a de las curiosidades de la gendarmería siciliana está conte­

nida en uno de los artículos de su reglamento, que decía: 

«Los capitanes de a rmas deberán reembolsar el importe total de 

los robos y siniestros causados por los ladrones en la vía pública y 

en las campiñas , comprendiendo las casas de campo, granjas, gra­

neros y establos. 

Pa ra asegurar este reembolso y hacer efectiva la responsabil i­

dad impuesta á las compañías, los capitanes y sus compañeros de­

berán sufrir una retención mensual de la cuarta parte d t s u haber , 

y además los capitanes deberán asegurar una fianza de 6 . 0 0 0 du­

cados, que les será inscrita en el gran libro de la deuda.» 
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H a y que suponer si los preceptos de ta l articulito har ían a n d a r 
de cabeza á los capitanes de los compañeros de armas. 

De exigirse estrechamente el cumplimiento de tal art ículo, úni­
camente 3 5 podría ser capitán de gendarmes en un país de ángeles, 
pues no se encontraría qui:;n quisiera convertirse en única víct ima 
propiciatoria de los discípulos aprovechados del señor Caco. 

La R e v i s t a T é c n i c a d e l a G u a r d i a csviB admitirá y 
publicará cuando lo crea oportuno, y si la Redacción de ella lo estima 
conveniente, artículos ó estudios relacionados con el Cuerpo, siem­
pre que en ellos no se baga campaña alguna ó sean de índole personal. 

Los originales deben venir firmados, bien entendido que todos los 
que se publiquen serán con la firma de su autor, no aceptándose 
pseudónimo alguno ni para recibirlo ni para publicarlo. 

Inutilizaremos los que no vengan en estas condiciones, no cambian­
do correspondencia por tales motivos ni devolviendo original alguno. 

De aquellos trabajos que se nos envíen como materias, conoci­
mientos ó estudios útiles al Cuerpo, y que por su importancia lo me­
rezcan, previo común acuerdo, haremos una tirada aparte que regala­
remos á su autor para que él pueda regalarlos ó venderlos. 

Igualmente retribuiremos los trabajos que se nos envíen y así lo 
deseen sus autores. Aquellos tendrán que ser relacionados con el 
Cuerpo, útiles, y deberán traer la indicación De pago, expresando 
precisamente la cifra que deseen. 

La R e v i s t a T é c n i c a , no publica cuentos, poesías ni artícu­
los literarios. ^MH 



PITOS ÍTILES DE ÍETEPBlfl 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Del f o r r a j e . 

hidicaciones para su empleo.—La alimentación verde está indica­

d a : — 1 . ° Pa ra favorecer el crecimiento de los potros, porque con­

t i ene en abundancia sales que son necesarias para la completa for­

mación de sus tejidos.—2.° Pa ra los caballos desarrollados y p le-

tóricos, cuya sangre se .quiere diluir, para ponerlos á cubierto de 

los efectos irr i tantes de los calores del verano.—3.° Pa ra los que, 

por estar constantemente sometidos á una misma alimentación, se 

encuent ran inapetentes con frecuencia y su tubo digestivo está re­

seco ó padece extreñimiento. Por ú l t imo, los part idarios del forraje 

dicen que también está indicado para conseguir la expulsión de una 

especie de depósitos terrosos formados en los intestinos, por el uso 

cont inuo de paja y cebada en mal estado de limpieza. 

E n el primer caso no vemos la necesidad de mantener el potro 

por largo tiempo exclusivamente con verde, pues si su organismo 

necesita apropiarse sustancias que sólo el forraje contiene, no h e ­

mos de privarle de otras que le son más necesarias. E n realidad, 

la alimentación mixta es la única que puede llenar cumplidamente 

e l interesante papel de nutr i r , refrigerar y favorecer el crecimiento-

E l forraje de cebada debe darse en la siguiente forma: p r imer 
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día, una arroba distribuida en varias pasturas , desde la madrugada 
has ta las doce de la noche, y tres cuartillos de pienso seco, repar­
tidos en las tres horas correspondientes á los ordinarios. 

Segundo día, el mismo pienso seco á las mismas horas, y dos 
arrobas de forraje distribuido en las siguientes pas turas : pr imera , 
á las cinco de la mañana; segunda, á las nueve; tercera, á las once; 
cuar ta , á las dos de la tarde; quinta, á las cuat ro ; sexta, á las siete; 
séptima, á las once; octava, á la una de la mañana : como se ve, á 
cada una de estas pasturas corresponden t res ki logramos de forraje, 
pero como debe ponerse en el pesebre ocho horas , por lo menos , 
después de segado, y como al hacer el peso el forraje está cargado 
de t ierra y agua, porque los contrat is tas t ienen buen cuidado d e 
mandarlo recoger en las pr imeras horas de la mañana, cuando está 
más húmedo, y hacer el corte muy bajo para aprovechar toda la 
planta , resulta: que dejando el forraje derecho pa ra que s e deseque 
a lgo, y pasándolo por la carda para limpiar el barro y hojas podri­
das, disminuye el peso has ta el punto que de los t res ki logramos 
nominales sólo llegan al pesebre dos y medio escasos, cantidad que 
digiere el caballo en menos de un cuarto de hora , t iempo suficiente 
para que los jugos acuosos del forraje refrigeren el estómago sin 
relajarlo. 

E l pienso seco preferido para esta combinación e s la mezcla de 
t res partes de avena con una de cebada, ó mejor, mi tad de cebada 
y mitad de legumbres. 

De estas dos alimentaciones resul ta una perfecta a rmonía entre 
la acción diluyente de la una y la tónica y excitante de la otra, que 
mantienen al organismo en perfecto equilibrio; el potro puede pres­
ta r servicio, si está en disposición para ello, ó se le puede perfec­
cionar en su educación. 

Según el estado de carnes y temperamento , puede hacerse que 
domine el régimen seco ó el verde, aunque por nuestra parte cree­
mos que en el caballo que durante todo el año está sostenido con 
la ración ordinaria, el que debe dominar es el seco. 

Puede darse el forraje en esta forma has ta los quince días, 

guardando para la sa ida el mismo orden que para la entrada, es 

decir, el úl t imo día una arroba, y al siguiente pienso seco. 

Con el horar io indicado hay tiempo suficiente para que co­

miendo el potro tres piensos secos, uno á las siete de la m a ñ a n a . 
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otro á las doce y el último á las nueve de la noche, pueda dársele 
agua á las diez de la mañana y por la tarde á las cinco ó las siete, 
según la hora que se elija ó necesite para el trabajo, pues de ser 
éste por la tarde puede hacerse de dos á cuatro ó desde esta hora á 
las siete, y, en último caso, aunque se adelante ó retrase algo una 
pas tura en nada altera la bondad del régimen. 

E n el pienso mixto debe darse paja en los tres piensos, pero 
en pequeña cantidad, es decir, que puede quedar el potro con media 
ración ordinaria. 

Los caballos del segundo caso, ó sean los pictóricos, no se e n ­
contrarán seguramente entre los que se al imentan con la ración 
ordinaria mermada, pues hay que distinguir los caballos gor ­
dos ó acebonados de los que tienen sangre abundante y rica; 
aquellos son engañosos ó embusteros , como se l laman en el len­
guaje hípico, para nada sirven ni nada valen, puesto que la carne 
de caballo no se compra por su peso, sino por su consistencia y 
vigor. 

Puede remediarse la plétora en los caballos sin acudir al forra­
j e , disminuyéndoseles la ración y aumentándoles el trabajo; pero si 
de todos modos se quiere acudir al verde, debe propinarse en ia 
forma mixta, cuidando de acortar el pienso seco, sin aumentar por 
eso la cantidad de forraje que antes hemos propuesto; advert imos, 
sin embargo, que tampoco es conveniente dárselo, ni aun en esta 
forma, por muchos días; si es caballo completamente formado, 
vale más apelar á otros medios pa ra hacer perder consistencia á su 
sangre . 

Respecto á los del tercer caso, ó sean los que padecen inape ­
tencias frecuentes, nos parece muy vago y tardío esperar la época 
del forraje. E l caballo deja de comer por algún motivo justificado; 
si es por enfermedad, póngase el remedio si lo hay; si el no va ­
riarle de sustancias alimenticias, cuya bondad pueda ser dudosa, 
ocasiona hastío ó repugnancia, no vemos la razón de esperar á que 
la primavera nos mande el remedio que puede ser tan eficaz que 
quite la vida ó inutilice al animal . 

E n el mes de Enero y los que siguen hasta la pr imavera, hay 
forrajes azucarados y buenas legumbres; con aquéllos se puede 
producir en el vientre una acción laxante muy beneficiosa sin que 
e l animal deje de nutr i rse; y con las legumbres una excitación gas-
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Diferentes forrajes que se pueden dar en la forma mixta. 

Cebada.—Este es el más usual porque es el más barato. P a r a 

que sur ta los efectos que se desean, debe darse cuando la espiga 

está próxima á formarse, y si está formada, que no haya salido del 

zurrón que la envuelve; debe ser tierno y acuoso; antes de usarlo 

se colocará de manera que pueda destilar el agua de que está c a r ­

gado, se l impiará de t ierra y hojas secas 6 podridas y se cortará en 

pequeñas porciones. 

Se rechazará como perjudicial el que esté m u y tierno 6 haya 

concluido de granar , pues en el primer caso es muy acuoso y poco 

nutri t ivo, y en el segundo lo repugnan los animales , y si lo comen 

produce cólicos. 

Igualmente se desechará el que contenga plantas extrañas, que, 

por lo general , son duras , irri tantes ó poco a ' imenticias . 

t r ica moderada que dé á las funciones un tono regenerador y m a n ­

tenga un constante apetito. 

E n el último caso, por considerar, tenemos, que los depósitos 

terrosos cuando se forman, causan después de terribles padecimien­

tos la muerte del animal , pero conio el forraje, por las circunstan­

cias que j ' a hemos dicho, está cargado de tierra, lo natural es que 
produzca nuevos accidentes de igual naturaleza. 

E l forraje no debe darse como alimentación exclusiva por algún 

t iempo á los animales que se encuentren en los casos siguientes: 

i .° A los caballos viejos habituados al pienso seco. 

2 . ° A los robustos y completamente sanos que se hayan de de­

dicar á trabajos más ó menos fuertes y sostenidos. 

3 , ° A los que padecen con frecuencia del pecho y vientre, álos 
débiles, á los que sufren enfermedades diatésicas, como grietas, 

arestines, etc. , así como tampoco á los que estén ó hayan estado 

vertiginosos, ó tengan temperamento linfático ó excesivamente 

nervioso. 

E n resumen, las indicaciones que ha de llenar el forraje son 

tan escasas, y los accidentes que ocasiona tan frecuentes y graves, 

que creemos que el pienso verde, continuado por algún t iempo, es, 

no solamente inútil, sino perjudicial en alto grado . 
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Después de cortado se colocará en sitio m u y ventilado, nada 
más que el tiempo necesario para que escurra el agua que trae del 
campo, porque si el local es caliente ó si el verde permanece mu­
cho tiempo cortado, se marchi ta y no gusta al caballo. 

Estando más de dos días en sitio poco ventilado puede fermen­
tar el forraje; pero esta alteración en nada perjudica al caballo si 
toma pienso mixto. 

E l forraje en la forma mixta puede darse á todos los caballos, 
aumentando ó disminuyendo su cantidad según las edades, tempe­
ramento y trabajo que hayan de prestar; así, á los viejos, de t em­
peramento linfático ó nervioso, á los que con frecuencia padecen 
catarros , arestines 6 indigestiones se les pueden dar de l o á i i ki­
logramos de forraje con cuatro ó cinco litros de legumbres ó ceba­
da, ó con seis de avena. 

A los potros si están sanos y robustos puede dárseles de 22 á 3o 
kilogramos con tres ó cuatro litros de pienso seco. 

Alfalfa.—Esta planta forrajera llega á dar en los países meri­
dionales desde seis á diez cortes en el año, en los del Centro, de 
tres á seis y en el Nor te , según la altitud y posición hasta cuatro; 
por lo que se la considera como forraje propio para todas las esta­
ciones. 

L a alfalfa verde es más nutri t iva que el forraje de cebada; pero 
es de más difícil digestión. 

E s muy conveniente darla á los potros á la entrada del otoño 
y durante el invierno; pero en esta estación, cuando hay temporal 
de hielos, adquiere un sabor amargo que es repugnante . 

Pa ra dar la alfalfa debe tenerse en sitio bien ventilado diez ó 
doce horas después de segada; no debiendo ser muy t ierna, porque 
tiene agua en abundancia, ni m u y dura , porque en este caso la co­
men mal los caballos y les produce cólicos. 

Se pondrán en él pesebre pequeñas cantidades, y á menudo; pu-
diendo también mezclarse con otros forrajes. 

Pa ra propinarla en la forma mixta, se tendrá en cuenta que es 
más nutri t iva que el forraje de cebada, y , por lo tan to , hay que dar 
una tercera parte menos, con igual cantidad de pienso seco. 

L a alfalfa seca forma una especie de heno que puede darse al 
caballo rodándo la con agua salada para evitar t impanizaciones. 

Zanahorias.—^Este azucarado tubérculo es el mejor forraje de in-
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vierno, puede darse á toda clase de animales, pero con ciertas pre- | 
cauciones, porque si se usa en gran cantidad favorece el engorde.. J 

Con media arroba de zanahorias y t res ó cuatro litros de pien- ' 
so seco, puede '.rabajar un caballo,.más que con la ración ordmar ia ' 
de cebada. 

Pa ra darla, debe lavarse y después de cortada en pequeños pe­
dazos, se pone en el pesebre mezclada con paja y mejor con ha­
rina. 

Remolacha.—Donde la haya con abundancia, debe aprovecharse 
como forraje; se mezclará con har ina dándola en igual forma que 
la zanahoria; como ésta, es también azucarada. 

Achicoria.—Por contener un principio amargo simple es m u y 
útil para los caballos débiles por exceso de trabajo ó convalecien­
tes de alguna enfermedad grave. 

Escarola.—Si no es muy verde puede darse como forraje; pero 
es más útil para entretener el apetito en los caballos enfermos y 
convalecientes. Se debe lavar bien antes de emplearla porque con­
tiene, por lo gen^-ral, mucha tierra y hojas podridas. 

Cardo.—Es también buen forraje de invierno; se dedica á los 
animales antes de aporcarlo, es decir, antes de cubrirlo con t ierra 
para blanquearlo y que pierda el gusto amargo . E s muy acuoso, 
por lo que nunca debe usarse sino en pequeñas cantidades y so l a ­
mente como beneficio sobre la ración ordinaria. 

Maíz.—El maíz verde, antes de que se haya empezado á for­
mar el grano, es azucarado, y muy útil pa ra forraje. Se da picado 
y en la misma cantidad que la zanahoria . 

Los forrajes, para que sean provechosos al caballo de silla, de­
ben darse por espacio de ocho ó diez días solamente sin perjuicio 
de repetir si hubiera necesidad. 

Además de los que hemos mencionado, hay en cada país p r e ~ 
ferencia por ciertas sustancias que deben utilizarse para los cam­
bios de ahmentación; así, en las provincias del Nor te , es frecuente 
la esparceta, que debe administrarse con las mismas precauciones, 
que la alfalfa; en Galicia y Asturias los nabos y patatas , que se 
darán, á ser posible, cocidos y mezclados con har ina; en Valencia, 
la garrofa, y así sucesivamente en cada comarca debe aprovecharse 
lo que su suelo produzca, y en casos de escasez, para evitar el has­
tío que los animales demuestran por la ración ordinaria, no hay in-
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•conveniente en darles hojas de berza, de morera, de vid y cuanto 

qu ie ra comer el caballo, dando el pr imer día pequeñas porciones 

pa ra que el estómago tolere después mayores cantidades sin que su 

buena marcha se a l tere . 

Siempre hemos creído que el caballo de guer ra debe comer 

•desde la carne más fina y sabrosa has ta la corteza más leñosa y 
res is tente , pues sólo así se mant iene en constante apeti to y bien 

nu t r ido . 

(Conünuard.) 

Consu l t as 
Todo suscriptor podrá dirigir á la Administración de esta Revista las 

Consul tas que sobre asuntos del Instituto le afecten personalmente. No M 
«oníestardn las que se refieran á otras personas, que no sean suscriptores 
ni las de quienes se hagan suscriptores al mismo tiempo de efectuar la 
pregunta. 

Para facilitar contestación y evitarles gastos de papel, rogamos á quie­
nes hagan una consulta cualquiera, lo efectúen en una cuartilla escrita por 
una sola cara, lo más concisamente posible y poco más ó menos como el 
siguiente modelo. 

C O f l S Ü l i T ñ 
i 

El suscriptor Fulano de Tal, empleo de _ _ 

y que presta servicio en „ _ 

provincia de , , desea se 

le diga tal cosa.... _ 

Dicia cuíirtilh es suficiente para que nos apresuremos á complacerle 
en medida de nuestros medios. 



LegislaciórL 

Disposiciones diciadas en el afw igog 
y que interesa comcer á todas las clases. 

(CONTINUACIÓN) 

R e s c i s i o n e s d e c o m p i ^ o m i s o . — P o r suelto del sema­
nario oficial, número i32, de igog, se dispuso que los primeros je -
fos de comandancia, siempre que cursen á la Dirección instancias 
en súplica d:; rescisión de compromiso, acompañarán á ellas, ade­
más de copia de filiación y hoja de castigos y el certificado que 
acredite el destino que han conseguido, un ajuste provisional, c«-
rrado por fin del mes en que sea cursada dicha instancia. 

S a l u d o s . — P o r suelto del semanario oficial del Cuerpo, nú­
mero r ag , se recordó que la Real orden de 15 de Octubre de 1908 
(C. L . núm. lyS) , determina la forma de saludar á los señores 
generales, á los jefes y oficiales y á las clases de tropa, previniendo 
que el primer tiempo del saludo se tomará cuatro pasos antes de 
que el militar venga á encontrarse á la al tura del superior, y se 
conservará durante dos pasos después de que éste se haya alejado. 
Y para que no haya motivo de disculpa, que durante tres días con­
secutivos se lea á los individuos por los comandantes de puesto en 
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T a l l a s . — P o r circular de 6 de Mayo de 1 9 0 9 se dispone q u e , 
en lo sucesivo, se consignará en la hoja de antecedentes , por no ta , 
el nombre 'el jefe ú oficial que en dicho momento desempeñe el 
cargo de segundo jefe, y que en cumpl imiento á la regla 2 .* de las 
instrucciones dictadas sobre el par t icular es el l lamado á p r e sen ­
ciarla, y también el de la clase ó individuo designado por dicho jefe 
para el acto mater ia l de la talla del aspi rante . 

T e l e g r a m a s . — P o r suelto del semanar io oficial del Cuer­
po n ú m . 9 7 , de 1 9 0 9 se dispone: P a r a que pueda conocerse á p r i ­
mera vista en los te legramas que se reciben en este Centro las pro­
vincias á que pertenezcan los puntos en que h a y a n sido expedidos. 

las academias, la referida Real orden de 1 5 de octubre de 1 9 0 8 , y 
por el sargento de semana, en las unidades reunidas , cuando se 
forme para la revista de policía, verificándolo además m e n s u a l -
mente á la vez que se hace la lec tura de las leyes penales; hacien­
do también que todos pract iquen el saludo, para que los guardias 
civiles den siempre ejemplo y sean citados como modelos en el 
modo de rendir ese t r ibuto de respeto á los super iores . 

S u e E d o s á d e s t i n a d o s e n e l M u n i . — P o r el M i ­
nisterio de Es t ado , en Real orden de veintinueve de Jul io , se dijo 
al de la Guer ra lo que sigue. «Con fecha veintisiete del mes actual 
se ha comunicado por este Ministerio al Sr . gobernador general de 
los ter r i tor ios españoles del Golfo de Guinea lo s iguiente : Su 
Magestad el Rey (q. D . g.) ha tenido á bien disponer que, á par­
t ir del día p r imero de Sept iembre próximo, y á t í tulo de gra­
tificación, sean aumentados en seiscientas pesetas y ochocientas 
cuaren ta pesetas anuales los haberes asignados á los sargentos y 
cabos de la Guardia civil, respect ivamente, dest inados en la Gui­
nea española, aumentándose también los haberes del músico maes­
t ro de banda y los del corneta europeo de la Guardia colonial, de 
forma que perciban igual sueldo que el señalado por esta soberana 
disposición á los sargentos respecto del músicOj y á los cabos en 
lo concerniente al citado corneta , cuyos sueldos generales, en lo 
sucesivo, quedarán regulados anua lmen te del siguiente modo: sar­
gentos , t res mil t rescientas pesetas; cabos, t res mil pe se t a s .—Lo 
que de Real orden t ras lado á V . E . pa r a su conocimiento y efectos 
consiguientes, en contestación á la soberana disposición expedida 
por el depar tamento de su digno cargo, con fecha doce del mes co­
r r i en te , concerniente al aumento de haberes del personal de la 
Guardia civil de que se t r a ta , cuyo aumento estaba ya acordado 
por este Centro al recibirse la ci tada Real disposición. 
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U n i f o r ^ m i d a d . — P o r Real orden de 5 de Mayo de 1909 se 
dispuso que, en adelante, usen con el uniforme de sus Cuerpos res­
pectivos, una faja de seda color amarillo-gris, con borlas de oro y 
el bordado de oro ó plata correspondiente, en la misma forma que 
los generales de división y de brigada, sus asimilados de los Cuer­
pos Jurídico militar, Administración militar y Sanidad mdlitar. 

Unifosome.—Guerrera y polainas.—Por Real orden circular 
de 22 de Julio de 1909, en vista del escrito que el Director gene­
ral de la Guardia civil dirigió al Ministerio, proponiendo la modi­
ficación en el uniforme de jefes, oficiales é individuos de t ropa 
de dicho Cuerpo para los servicios en despoblado, escolta de t r e ­
nes y para todos aquellos extraordinarios en que se conceptúe ne­
cesario á juicio del jefe más caracterizado de la fuerza, el Rey 
(que Dios guarde) se sirvió aprobar lo propuesto por dicha auto­
ridad y disponer se adopte para los casos expresados la guerrera y 
polainas descritas en la siguiente relación: 

Guerrera para jefes y oficiales.—De lanilla color gris, ligeramente 
holgada, con una sola hilera de siete botones y dos botones en la 
cintura marcando el talle; hombreras iguales á las de la levita; un 
bolsillo de fuelle á cada lado á la altura del pecho, cerrados por una 
tapa triangular que sujeta un botón; cuello y bocamangas grana y 
en aquél el emblema del Cuerpo. 

Guerrera para tropa.—Igual que la de los oficiales, aunque de in­
ferior calidad, y con las hombreras de algodón blanco. 

Polaims.—De paño pardo oscuro, polaca cuadrada ceñida al pie 
y forrada del mismo paño, así como los siete centímetros interio­
res de toda la polaina, con cuatro pespuntes para evitar bolsas; su­
ficientemente largas para sujetarse debajo de la rodilla por una co­
rrea de badana negra, de 20 milímetros de ancho, que llevará h e -

evitando así dudas y confusiones que suelen ocurrir en mucho* ca­
sos por la igualdad de nombres de algunos pueblos, se previene í 
los comandantes de puesto del Instituto, que en lo sucesivo, s i em­
pre que hayan de dirigir despachos telegráficos para comunicar los 
asuntos urgentes del servicio, pongan entre paréntesis, además del 
pueblo en que lo hagan, la provincia correspondiente. 

T r - a n s p o j ^ t e s d e r e % Í E í * a d o s . — S e dispuso por Real 
orden de 28 de JuHo de 1909, que los beneficios que concede la 
Real orden de 1 1 de Febrero del mismo año (C. L . núm. 36), á 
los jefes y oficiales que pasen á situación de retirados por edad sea 
aplicada también á las clases é individuos de tropa que pasen á si­
tuación de retirados por edad. 
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billa y pasador; abrochadas con nueve botones negros, de hueso, 
menos separados los inmediatos á la polaca para su mejor ajuste, 
colocados sobre una tira de paño pespunteada, y cuyo ancho se 
forrará de lienzo blanco, reforzándose interiormente el lado de los 
ojales por una tira también de paño; las trabillas, de becerro n e ­
gro, cosidas á la polaina por la cara de dentro y sujetas en la ex­
terior á hebillas con pasador de tres centimetros de hueco. 

U n i f o r m i d a d . — E n Circular de 2 de Agosto de 1909 
se dijo: 

«Por Real orden fecha 22 de Julio último (D. O. , núm. 162), 
se dispone que para el servicio en despoblado y escolta de trenes se 
use una guerrera de lanilla gris y polaina de paño pardo oscuro, 
como se describe en dicha Real orden; y para que exista la de­
bida uniformidad en todos los actos en que haya de usarse la 
pr imera de las citadas prendas, se observarán las prevenciones 
siguientes: 

I . ' E n las escoltas de los t renes en que viajen SS. MM., se 
usará la levita como hasta hoy; en los demás casos, la guerrera . 

2.* Tan to los jefes y oficiales como la t ropa, siempre que lle­
ven a rmas , irán éstas y el correaje por encima de la guerrera . No 
llevándolas, el cinturón que sostiene el sable se colocará debajo de 
la referida prenda, y 

3.' P a r a el uso de las polainas seguirán vigentes las disposicio­
nes dictadas sobre el particular.» 

U n i f o r > m i d a d . — E m b l e m a s . — E n consonancia con lo d i s ­
puesto por Real orden circular de 11 de Junio de 1908 (C. L . n ú ­
mero 106) sobre uso de emblema, y para que exista la debida uni­
formidad en las prendas de abrigo de los jefes y oficiales, se usará 
dicho emblema reglamentario en el cuello de la capota y del capo­
te de montar , bordado en canutillo y en la dimensión de nueve cen­
t ímetros de alto, contados desde la cruz de la corona, con la propor­
ción del ancho correspondiente. 

U n i f o r m e s . — P o r Real orden de 11 de Septiembre de 1909 
se declara reglamentario para los jefes y oficiales de las Armas y 
Cuerpos á pie, el capote gris . 

U n i f o r m i d a d . — B a r n i z . — P o r suelto del semanario oficial 
del Cuerpo, n ú m . 127, se decía que, con el uso del barniz amaril lo 
y negro en la limpieza de los correajes, se obtiene un brillo y ter­
sura perfectos, agradable visualidad por su color fijo y uniforme, á 
la vez que, impermeabilizando el ante ó cuero los preserva de los 
efectos del agua y humedad, favorece su mayor duración y evita 
se manchen las prendas en caso de lluvia, ventajas éstas que no 
ofrece el ocre empleado actualmente , y , como el precio á que hoy 
los vende el comercio, es económico y no grava los intereses del 
individuo, los señores coroneles subinspectores de los Tercios, se 
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servirán autorizar el uso de los referidos barnices en los suyos res­
pectivos. 

U n i f o r m i d a d . — C a p o t a s . — P o r Circular de 3o de Octubre 
de igog se dispuso: 

«I .* Cuando aisladamente usen los individuos la capota, les 
será protestativo llevar ó no subido el cuello de dicha prenda. 

2." Las parejas de servicio podrán igualmente hacer uso de esta 
autorización, pero llevando ambos individuos el cuello de la ca­
pota de modo uniforme, según disponga el encargado de aquélla. 

3.* E n los grupos constituidos por tres ó más individuos, será 
el jefe de la fuerza quien precise la forma en que han de llevar el 
cuello de la susodicha prenda.» 

U n i f o r m i d a d . — P o r suelto del semanario oficial, núm. 130 
se dispuso que, siempre que las clases é individuos de tropa del 
Cuerpo, haciendo uso de la au':orización concedida por la circular 
número 8 de Tercio, fecha 3o de Octubre últ imo, lleven el cuello 
de la capota doblado, el corchete inferior del mismo, ó sea el más 
inmediato al primer botón de la prenda, i rá precisamente abro­
chado. 



FUERA DE E S P A Ñ A 

Una Infracción á la Ley de caza 

L a caza es sabido que constituye un venero de riqueza, que las 

naciones están en el caso de explotar convenientemente, procuran­

do su desarrollo. De ahí que tenga tanta impoitancia el cumpli­

miento estricto de las leyes que para fomentarla se dictan en todos 

los países. 

U n signo de cultura es el respeto de la veda, como signo de 
vandalismo y de atraso es el lamentable olvido de los preceptos 
que la establecen en bien general , y aún part icular , de los aficiona­
dos á esta varonil ocupación. 

Franc ia es una de las naciones que con más solícito cuidado . 
atiende á cuanto con la caza se relaciona. Se juzga severamente á | 
los cazadores furtivos, que son perseguidos sin descanso ni t r egua 
y sin que les valga la amistad de caciques ni caciquillos, que pare­
ce son endémicos en nuestro país . 

Y prueba palpable de como se mi ran allí estas infracciones, j 
son las siguientes líneas que tomamos de un periódico francés y ] 
que juzgamos han de parecer interesantes á nuestros queridos l 

lectores. I 

«Un propietario de Chastel-Nouvel (Lozére), M. Grousset , 
expidió á mediados de Enero una liebre á uno de sus amigos, ha­
bi tante en Par í s . L a liebre fué aceptada sin observaciones en la 
estación de Mende, y fué entregado recibo de ella al expedidor; 
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pero cual no sería la estupefacción de éste, cuando algunos días 
después en vez de la carta de gracias que esperaba recibir de su 
amigo, recibió aviso de que la liebre había sino cogida á su llegada 
á Par ís , y citación para comparecer ante el Tr ibunal correccional 
de Mende, para allí responder del delito de caza en t iempo p roh i ­
bido. L a veda, fijada el 3 i de Enero para el depariamento de L o -
zére, se había verificado el 3 del mismo, en el del Sena. De m a ­
nera que si bien la liebre había podido ser cazada en el pr imero de 
dichos departamentos en el momento de la expedición, no podía 
serlo en el segundo. 

De ahí la intervención judicial. 

Ante los jueces de Mende se presentó la cuestión siguiente: 

¿Quién es el responsable del delito? 

—M. Grousset—decía, textos en mano , el fiscal. 

—Nada de eso—replicaba la defensa—•. M. Grousset ignoraba 

que había veda en el Sena. Declaró la liebre en la estación expedi­

dora. No h a buscado, por lo tan to , el engañar á la administración. 

Si en este asunto hay un responsable, no puede ser más que la 

Compañía del Mediodía, la cual no debía ignorar la existencia de la 
veda desde el 3 de Enero en París , y la cual, por consiguiente, de­

bió rechazar la liebre. 

E s t a tesis es la que ha adoptado el t r ibunal . Aceptando encar- . 
garse del t ransporte de una liebre de un departamento donde la 
caza estaba aún abierta, á otro donde estaba cerrada, la Compa­
ñía de ferrocarriles ha faltado á los reglamentos sobre la mater ia , 
y M. Grousset ha sido absuelto.» 



VULGARIZACIONES DE NUESTRA LEGISLACIÓN 

l^eenganches en la Guardia civi 

SARGENTOS 

Como quiera que aún existen en la Guardia civil algtmos sar- \ 
genios acogidos al Real decreto de g de Octubre de l88g, y al- ] 
guno tal vez á quien convinieran más los beneficios que éste concede i 
que los de oíros decretos posteriores, publicamos á continuación lo:', 
que de dicha soberana disposición conceptuamos más interesante. 

Artículo I I . Todo sargento á quien se haya concedido la per­
manencia en las filas, durante los seis años de servicio obligatorio 
en activo, disfrutará desde el cuarto al sexto año, ambos inclusive, 
un premio mensual de quince pesetas, pudiendo contraer al termi­
nar el expresado servicio, tres compromisos sucesivos de reen­
ganche de seis, cinco y cuatro años de duración cada uno, respec­
tivamente, con derecho á las siguientes ventajas: 

Primera. Percibirán mensualmente, tanto en la Península 
como en Ultramar, un premio de treinta pesetas durante el t r ans ­
curso del primer compromiso; de cuarenta pesetas en el segundo 
y de cincuenta pesetas en el tercero y último. 

Segunda. Al dejar las filas, ya por pase á desempeñar un des­
tino en la Administración civil del Estado, ó porque obtenga su 
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licencia absoluta ó el retiro, recibirá una cuota final de ciento 
ochenta pesetas si ha terminado el primer compromiso; de dos­
cientas cincuenta si ha concluido el segundo y de trescientas ve in­
te si hubiere finalizado el tercero. 

Art. 2 . ° No obstante lo preceptuado en el artículo anterior, 
los compromisos habrán de renovarse de dos en dos años en cada 
período de reenganche, excepto en el segundo, en el cual la úl t ima 
renovación será por un año. 

Los sargentos podrán rescindir sus compromisos al te rminar 
uno cualquiera de estos plazos, excepto en caso de guerra, reser­
vándose el Gobierno, á su vez, la facultad de hacer otro tanto en 
toda época, cuando lo motivasen causas justificadas ó lo hiciesen 
necesario las variaciones de organización. 

Art. i3. Encaso de muerte de un sargento reenganchado, se 
abonará á sus legítimos herederos la cuota final correspondiente 
al último período de reenganche que aquél hubiera terminado por 
completo. 

Art. 1 4 . Terminado el tercer período de reenganche, no podrá 
el sargento contraer nuevo compromiso, pero sí continuar en las 
filas hasta la edad de cuarenta y cinco años, en que se le dará el 
retiro que le corresponda, ó hasta obtener uno de los destinos ci -
viles que se les reservan en la ley correspondiente. Exceptúanse 
los guardias alabarderos, para quienes el retiro forzoso será á los. 
cincuenta y un 'año. 

Art. i 5 . Los sargentos que voluntariamente permanezcan en 
las filas después de terminar el tercer período de reenganche, se­
guirán disfrutando el mismo haber y premio que percibían durante 
dicho período. 

Art. i5 . Los sargentos reenganchados que ingresen en la Aca­
demia general militar, seguirán percibiendo el premio mensual d e 
reenganche que les corresponda, según el período en que se e n ­
cuentren, sin perjuicio de disfrutar, si se juzga necesaria, la g ra t i ­
ficación á que se refiere el artículo 6.° de la ley de 19 de Julio de-
1889, adicional á la Constitutiva del Ejército, i 

Art . 17, Los sargentos que, por sentencia de consejo de gue - I 
rra, hayan de cumplir condena en presidio en alguno de los cuer- í 
pos disciplinarios, perderán, desde luego, el derecho á percibir e l j 
premio mensual de reenganche y la cuota final correspondiente.! 
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Art . i 8 . L a s continuaciones en el servicio y los reenganches 

de los sargentos serán concedido por el General Jefe de la segun­

d a Dirección del Ministerio de la Guerra, á propuesta de los pri­

meros jefes de los cuerpos ó comandancias de los insti tutos de 

Ouard ia Civil y Carabineros, que deberán fundarla conveniente­

mente, sin perjuicio de acompañar á ella la copia de la filiación y 

hoja de hechos del interesado, como asimismo el informe de la 

jun ta de reenganches del cuerpo, á la que concurrirá con voz y 

voto, precisamente, el Capitán de la compañía, escuadrón ó bate­

ría á que pertenezca el sargento. 

L a Jun ta , en sus deliberaciones, tendrá á la vista las notas de 

•concepto obtenidas por el sargento en los últ imos exámenes, y en 

el informe que emita, se expresarán, circunstanciadamente, a s i l a s 

razones en que apoya su dictamen, como el resultado de la vota­

ción á que habrá éste de someterse, j un tamen te con los votos 

part iculares si los hubiere. 

Pa ra admitir el reenganche á los sargentos de Guardia Civil y 

Carabineros, será preciso oir previamente á los respecti\ os Inspec­

tores generales. 

Art . i g . Si en los exámenes que, periódicamente, se han de 

verificar en los cuerpos, fuese det;a robado alguno de los sargen­

tos á quienes se haya permitido L O itinuar en las filas desde los 

t res has ta los seis años de servicio, se le concederá volver á exami­

narse transcurridos seis meses, y ttn el caso de no mejorar su con-

ceptuación en este segundo examen, dejará de percibir el premio 

mensual que disfrutaba y recibirá inmediatamente la licencia ili­

mitada para pasar á la reserva. 

Ar t . 20. Los guardias alabar !eros seguirán percibiendo los 

haberes actuales, y tendrán derecho á los mismos beneficios que se 

conceden por este decreto á los sa)-;íentos del Ejérci to, debiendo 

disfrutar los premios y cuotas de cTi t inuación en el servicio, reen­

ganches y pensiones de retiros que á estos se asigna, según sus 

años de servicio, en equivalencia cíj los premios de constancia, que 

son incompatibles con las nuevas recompensas pecuniarias. 
* * * 

Posteriormente se dictó el Real decreto de igo^, el cual, después de um 
razonada exposicimí en que expone atinadas razones, marca en su parí» dis­
positiva, lo siguiente: 
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Artículo I.* L os sargentos de cualquier a rma , cuerpo ó ins t i ­
tuto, que al reunir las condiciones requeridas para obtener el reen­
ganche cuenten con más de diez años de servicios efectivos en el 
Ejército, podrán contraer este compromiso en la forma establecida 
en el Real decreto de g de Octubre de i 88g , considerándoseles en 
el primer período si t ienen menos de diez y seis años de servicio, 
en el segundo á los que llevan más de diez y seis y menos de vein­
tiuno, y en el tercero á los que alcanzasen más de veint iuno; e n ­
tendiéndose que el pr imer compromiso que contraen al entrar en 
el período que les corresponda, será sólo por el t iempo que les falte 
pa r a adquirir derecho á ingresar en periodo siguiente. 

Art . 2." Los sargentos que hallándose sirviendo en el Ejército 
obtengan el retiro en lo sucesivo después de contar dos años cuan­
do menos de efectividad en su empleo y veinte de servicio día por 
día, lo efectuarán con los derechos pasivos correspondientes á los 
empleos de primer teniente ó capitán, según que hubieren t e r m i ­
nado el segundo ó tercer período, con arreglo á las prescripciones 
del articulo anterior; siendo el máximo de sueldo de retiro que pue­
dan disfrutar el asignado á este úl t imo empleo á los veinticinco 
años de servicio, 6 sean cien pesetas mensuales. 

Ar t . 3 . ' Po r regla general, cuando á un sargento le correspon­
d a el retiro forzoso por edad, será clasificado para el señalamiento 
de sus haberes pasivos, según el período de reenganche que e s tu ­
viere sirviendo, aunque no lo haya te rminado. 

Ar t . 4.* Será de abono para la terminación de cualquiera de 
los períodos de reenganche establecidos pa ra los sargentos, el 
t iempo que éstos se hallen aguardando á obtener plaza de reen­
ganchado, después de reunir las condiciones personales exigidas 
para ello. 

Art . 5 . ° Los sargentos que sin haber cumplido la edad para el 
ret iro forzoso, deseen continuar en las filas después de los vein­
ticinco años de servicio, en que ya no pueden mejorar sus dere ­
chos pasivos, disfrutarán sobre el premio de reenganche del tercer 
período, que habrán terminado, un aumento de diez pesetas 
mensuales. 

Art. 6.* E n Infantería, Caballería, Artillería é Ingenieros, s e ­
gui rán concediendo las respectivas autoridades militares de las re­
giones y distr i tos, el reenganche de los sargentos , pero para la ad-
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ARTÍCULO TRANSITORIO 

Los sargentos que se hallen sirviendo sus compromisos de 
reenganche clasificados con sujeción á lo establecida en el artículo 
primero del Real decreto de tres de Diciembre de mil novecientos, 
los renovarán para contraerlos con las ventajas 3' en las condicio­
nes que se determinan en el presente. Lo mismo se efectuará con 
aquéllos que lo estuvieren en virtud de disposiciones anteriores, 
pero se les respetará en el disfrute del premio de que se hallan en 
posesión si fuese mayor que el que con arreglo á la nueva clasifi­
cación l'-'S correspondiese. 

Artículo final. El Ministro de la Guerra queda encargado de la 
ejecución de este decreto. 

Dado en Palacio á veintiséis de Noviembre de mil novecientos 
t r e s .—ALFONSO.—El Ministro dé l a Guerra.—Vicmte Martitegtii. 

Suscitadas algunas dudas acerca de lo legislado en el anterior 
Real decreto, fueron elevadas al Ministerio de la Guerra varias 
consultas, que se resolvieron con la siguiente Real orden: 

REENGANCHES.—RETIROS.—SARGENTOS.— (Real orden circular 14 
Enero).—Dictando reglas para el cumplimiento del Re^l decreto de 26 
de Noviembre ce 190^, rejerenie á reengancJiesy retiros de los sargentos. 

SECCIÓN DE ESTADO MAYOR Y CAMPAÑA .—Excmo. Sr . : El Real 

decreto de 26 de Noviembre últ imo ( C . L . núm. 166), referente á 
reenganches y retiros de los sargentos, no tiene otro objeto como 

judicación de las plazas con premio en la proporción que se halla 
establecida, se llevará en el Ministerio de la Guerra una escala ge­
neral de sargentos con opción al reenganche para cada arma ó 
cuerpo, en la que figurarán colocados los interesados por el orden 
de antigüedad, de las fechas en que reunieron las condiciones 
reglamentarias. 

Art. 7.° E l presente decreto, que se considerará como una 
amphación del de clases de tropa de nueve de Octubre de mii 
ochocientos ochenta y nueve, ya citado, deja sin efecto todas las 
disposiciones dictadas después de dicha fecha, que se opongan á lo 
prevenido anteriormente. _ . 
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en su preámbulo claramente se explica, que el de adaptar la espe-

ci A legislación que rige en la materia al caso excepcional en que 

se encuentran los sargentos de Guardia civil y Carabineros y algu­

nos otros de las demás Armas y cuerpos, los cuales, por c i rcuns­

tancias diversas, cuentan al ascender de cabo á sargento con diez ó 
más años de servicio; pero semejante disposición no ha derogado 

el Real decreto de clases de tropa de 9 de Octubre de i88g (C. L . 

núm. 497), y así lo reconoce taxativamente el primero de dichos 

Reales decretos al decir en su art . 7.° que cuanto en él se previene 

se considerará como una ampliación del de 1889, ya citado. 

Así, pues, este último Real decreto de 9 de Octubre de 1889, 
se seguirá apUcando del modo en que se venía haciendo á los s a r ­

gentos del Ejército en general, y muy especialmente el ar t . 11 del 

mismo, por lo que respecta á la permanencia en filas durante los 

seis años de servicio obligatorio en activo y á los compromisos de 

reenganche que podrán contraer inmediatamente después de termi­

nar el expresado servicio, siéndoles de abono para la extinción del 

primer período, el tiempo que se hallen aguardando á obtener plaza 

de reenganchado con premio, según el ar t . 4.° del nuevo Real d e ­

creto, y pudiendo optar, además, á las ventajas concedidas, con 

carácter general, en los artículos 3.* y 5.° del mismo. 

Explicado así para evitar dudas y erróneas interpretaciones, el 
verdadero alcance y objeto del Real decreto de 26 de Noviembre 
último, y de acuerdo en lo esencial con lo informado por la Jun ta 
Central de enganches y reenganches, el Rey (q. D . g.) , se ha ser­
vido disponer que para su cumplimiento se observen las reglas s i ­
guientes. 

!.*• A fin de evitar los abusos que pudieran originarse con mo­

tivo de las ventajas establecidas en el ar t . i . " del mencionado Real 

decreto para los sargentos que lleven más de diez años de servicios 

efectivos en el Ejército, se entenderá que dichas ventajas no son 

aplicables en modo alguno á aquellos individuos que, después de 

ser baja en su Arma ó cuerpo, en claseMe soldado ó cabo, pasen á 
otro en que el ascenso á sargento se obtenga con más rapidez que 

en el de su procedencia. 

Será además condición indispensable para optar á dichas v e n ­

tajas que los interesados, á part ir de los diez años de servicios efec­

tivos, en que se les considera en el primer período pa ra los efectos 
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de retiro, tiayan prestado sus servicios sin interrupción, en clase de 

soldado y cabo, precisamente, y no en la de educandos de música 

y músicos. 

De igual modo y con el propio objeto, el t iempo servido por los 

individuos pertenecientes á las bandas no será abonable para los 

efectos del ar t . i .° del nuevo Real decreto, más que á aquellos que 

dentro de la misma Arma obtengan el reenganche como sargentos 

maestros de banda, exceptuando también en este caso el servido 

como músicos y educandos de música. 

Los sargentos que, por virtud de lo dispuesto en esta regla, n o 

resulten comprendidos en el Real decreto de 26 de Noviembre ú l ­

t imo, quedarán sujetos á la legislación general, ó sea al Real de­

creto de 9 de Octubre de i88g, aun cuando cuenten más de diez 

años de servicio, comenzando siempre sus períodos de reenganche 

por cl pr imero. 

2.' Los períodos de reenganche de los sargentos pueden servir­

se de dos maneras , á saber: sucesivamente, día por día, comenzan­

do por el primero, conforme previene el ar t . 11 del Real decreto 

de 9 de Octubre de 1889, por los sargentos que cuenten cuando 

menos con seis años de servicio; y, de otro modo, por los sargen­

tos comprendidos en el Real decreto de 26 de Noviembre último,, 

que teniendo más de diez años de servicio, día por día, ingresan • 

desde luego en el período que por sus años de servicio les corres­

ponda y permanecen en él sólo el t iempo que les falta para poder 

entrar en el siguiente; á partir del cual, recorrerán ya por comple­

to y sucesivamente los demás períodos, en el concepto de que para 

el comienzo y terminación de todos y cada uno de ellos, se com­

putarán nada más que los servicios efectivos, sin abonos de c a m ­

paña, 

3." Será de abono para la terminación de cualquiera de los pe­

riodos de reenganche, el tiempo que los sargentos se hallen aguar­

dando á obtener plaza de reenganchado; en la inteligencia de que 

este abono se hará también á los que no hayan obtenido plaza por 

hallarse sirviendo voluntariamente compromiso sin premio, ó por 

tener alguna nota desfavoroble, una vez terminado aquél ó invali­

dada ésta, y á part ir de la fecha en que cumplieron las demás con^ 

diciones para el reenganche. 

4." Como consecuencia de lo dispuesto en los artículos 4." y 
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(1) P o r Re . i l o r d e n circular de 31 d e A g o s t o de 1904 ( C . L . n ú m . 174), se m o ­

difica es te a p a r t a d o e n l a f o r m a s igu i en te : 

iLos c o m p r e n d i d o s e n es te c a s o que h u b i e r a n a s c e n d i d o á su e m p l e o c o n m á s d e 

diez a ñ o s de serv ic ios , serán c las i f icados c o n f o r m e á l a s p r e s c r i p c i o n e s de l ar t í cu lo 1.° 

de l n u e v o decre to y reg la primera de esta circular, y á l o s que l o h u b i e s e n e f e c t u a d o 

entre l o s se is y diez afios de servic ios , se l e s ap l i cará e l art ícu lo 11 d e l R e a l d e c r e t o 

d e 9 de Octubre de 1889, á c o n t a r d e la f e c ha d e su a s c e n s o , r e s p e t á n d o s e á u n o s y 

á o t r o s e l disfrute del premio d e q u e se h a l l a s e n e n p o s e s i ó n si fuera m a y o r q u e eV 

que a h o r a les correspond ie se .» 

transitorio del real decreto de 26 de Noviembre úl t imo, var iarán 
su clasificación en el reenganche los actuales sargentos que se en ­
cuentren en alguno de los casos siguientes: 

l .° Los de cualquier Arma ó cuerpo que con arreglo al ar t . 4.*" ] 
antes citado, se les h a de hacer abono del t iempo que hayan estado \ 
aguardando plaza de reenganchado, después de reunir las condi­
ciones personales exigidas para ello. Este abono alcanzará á los 
interesados aún cuando se hallen actualmente en el segundo ó ter- • 
cer periodo, servirá si llegase el caso, para poder pasar, desde lue­
go, al período siguiente y continuar en él dicho abono si sobrare 
tiempo para ello. 

2.° L o s de Guardia civil y Carabineros que estuvieren sirvien­
do compromisos de reenganche con sujeción á lo establecido en el 
ar t . i .° del Real decreto de 3 de Diciembre de 1900 (C. L . número 
25i), que podrán renovarlos con las ventajas y en las condiciones 
del de 26 del mes de Noviembre úl t imo; y 

3." Los sargentos en general, si los hubiere, á quienes se h a y a 

hecho aplicación del ar t , 38 del real decreto de 9 de Octubre de-

1889, artículo que era t ransi torio y por consiguiente queda sin 

efecto. Los comprendidos en en este caso, serán clasificados con­

forme á las prescripciones del a r t . i . " del nuevo decreto y regla i.*^ 

de esta circular, pero se les respetará en el disfrute del premio de 

que se hallaren en posesión si fuera mayor que el que ahora les 

correspondiesen, ( i ) 

^ _ (Contimará.) 



LEY ELECTORAL 
PARA 

IMPUTADOS Á CORTES Y CONCEJALES 
DE 8 DE AGOSTO DE 1907 

(Gaceta d e l o d e A g o s t o . ) 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Art . i 5 . Compete á la Jun ta Central del Censo: 
i . ° Inspeccionar y dirigir cuantos servicios se refieran al Censo. 
2 ." Resolver las consultas que sobre estos extremos puedan for­

m u l a r las Jun tas provinciales y municipales. 
3." Resolver las apelaciones sobre designación de Vocales de 

l a s Jun t a s provinciales. 
4.° Recibir y fallar, dentro de su competencia, cuantas quejas 

se le dirijan, siempre que no haya otros recursos legales, en asun­
tos de formación, rectificación, conservación ó compulsa del Censo 
•electoral. 

5.° Conservar los ejemplares impresos de las listas definitivas 
de electores. 

5." Comunicarse, por medio de su Presidente, con todas las 
autor idades y funcionarios ptáblicos. 

7.° Ejercer jurisdicción disciplinaria sobre todas las personas 
que intervengan con carácter oficial en las operaciones de forma-
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ción, rectificación, conservación ó compulsa del Censo , imponiendo 
mul tas has ta la cantidad de i . o o o pesetas . 

8.° Corregir las infracciones concernientes á formación, recti­
ficación, conservación ó compulsa del Censo que no estén rese rva ­
das á los Tr ibunales ; imponer las mul tas á que den lugar las faltas 
de envío oportuno de cualquier documento ó comunicación; impo­
ner, alzar y agravar las mul tas , dentro del l ímite legal de sus a t r i ­
buciones. 

9-' Verificar todos aquellos t rabajos de instrucción é informa­
ción que, respecto de las actas presentadas por los Diputados elec­
tos , se les encomendarán por el Congreso. 

1 0 . D a r cuenta al Congreso de los Diputados de cuanto consi­
deren digno de su conocimiento . 

Art. 1 6 . Análogas atr ibuciones competen á las Jun t a s p rov in ­
ciales y municipales , dentro de los l ímites de sus respect ivas 
]ur sdicciones, y además todas las que esta ley especialmente les 
confiere pa ra la proclamación de candidatos y escrut inio general 
de las elecciones de Diputados á Cortes y de Concejales. 

Se entenderá l imitada á la cuant ía máx ima de 5oo pesetas la 
facultad de imponer mul tas por las Jun t a s provinciales, y á 100 
pesetas por las munic ipa les . 

Ar t . 1 7 . L a asistencia á las sesiones es obligatoria pa ra los Vo­
cales y suplentes que hubieren sido convocados, quienes incur r i rán 
en responsabilidad cuando dejaren de asist ir sin haberse excusado 
y justificado opor tunamente , exigiéndose recibo de la papeleta de 
citación. 

Ar t . 1 8 . L o s Pres identes y Vocales de cualesquiera de las Jun» 
tas del censo mimeradas an te r io rmente , no podrán ser suspensos 
ni desti tuidos de sus cargos , ni dificultadas sus funciones en el ejer­
cicio de las m i s m a s , por providencias de autor idad guberna t iva , 
sino solamente por decisión judicial 6 por acuerdo de la J u n t a de 
superior j e r a rqu ía . 

Ar t . i g . Publ icada la convocatoria de u n a elección, los Pres i ­
dentes de la J u n t a s municipales ha rán exponer al públ ico, á las 
puer tas de los locales designados pa ra Colegios electorales, las 
listas definitivas de electores; y pondrán á disposición de las M e ­
sas electorales, an tes de que éstas se cons t i tuyan, las originales y 
las certificaciones de los electores fallecidos pos ter iormente y de 
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los incapaci tados ó suspensos en el ejercicio del derecho del sufra­

g io . Copias de estas certificaciones deberán también exponerse al 

público á las puer tas de los Colegios. 

Es t a publicación en las puer tas de los Colegios, de listas y cer­

tificaciones, se man tendrá has ta que h a y a te rminado la elección. 

L os electores comprendidos en certificaciones de suspensos 6 
incapaci tados, no t endrán derecho á votar ; pero si insist ieran p e r ­

sona lmente en ejercitarlo, se admit i rá su voto, haciéndolo cons tar 

en el ac ta , y poniendo el hecho en conocimiento de los Tr ibuna les , 

pa ra lo que h a y a lugar . 

L o s Jueces municipales y los de p r imera instancia é instrucción 

cu idarán , en todo caso , de remit i r á las respectivas Jun t a s m u n i ­

cipales, ocho días an tes , cuando menos , del señalado pa ra la e lec­

ción, l istas certificadas de los individuos fallecidos ó incapaci tados, 

en cuyas inscripciones de defunción ó declaraciones de incapacidad 

hubieren entendido. 

E s t a s certificaciones no necesi tarán ser legalizadas pa ra produ­

cir sus efectos en cuanto al fin único electoral á que han de des t i ­

narse , sin perjuicio de la responsabil idad que, en su caso, pudieran 

y debieran deducirse por falsedad en documento público. 

T I T U L O III 

D E L O S D I S T R I T O S Y C O L E G I O S E L E C T O R A L E S 

Art . 20. L o s Diputados á Cor tes y los Concejales serán elegi­

dos directamente por los electores de los respectivos distri tos; pero 

después de nombrados y admit idos por el Congreso y el A y u n t a ­

mien to , representan individual y colect ivamente á la Nación y al 

Municipio. 

Ar t . 21. E n los distr i tos en que debe elegirse un Diputado ó 

un Concejal, cada elector no podrá dar vál idamente su voto más 

que á una persona; cuando se elija más de uno , has ta cua t ro , ten­

drá derecho á votar uno menos del n ú m e r o de los que h a y a n de 

elegirse, á dos menos si se el igieran más de cua t ro , á t res menos 

si se eligieran más de ocho y á cuat ro menos si se eligieran m á s 

de diez. 
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Art. 22. L a J u n t a municipal del Censo, todos los años, en i . " 

de Diciembre, designará el local de cada Colegio de manera inequí­

voca, dando preferencia á las escuelas y los edificios públicos, pro­

curando que radiquen en el sitio más populoso de la sección, ex­

cluidas la Sala Capitular del Ayuntamiento y Oficinas municipales. 

L a Jun ta hará pública esta designación por medio de edictos 

fijados en la Casa Ayuntamiento y sitios de costumbre, remitién­

dola además, dentro de cinco días, al Gobernador civil, quien, an­

tes del día 25, publicará en el Boletín oficial de la provincia la re­

lación de los locales señalados, en los que se verificarán precisa­

mente cuantas elecciones tengan lugar en el año siguiente. 

Si algún local se inutilizase para el objeto durante el año, se 

comunicará , dentro de los ocho días siguientes, á la J u n t a provin­

cial, con exposición de antecedentes, para que ésta autorice nueva 

designación por la Jun ta municipal, publicándose la autorización 

en el Boletín de la provincia, y cubriéndose, además, los mismos 

t rámites para la nueva designación y publicidad señalados a n t e ­

riormente. 

Art . 23 L o s distri tos electorales se dividirán en secciones. Cada 

término municipal constituirá una sección, si no excede de 5oo el 

número de sus electores; dos, si no excede de i . ooo ; t res , si no ex­

cede de i.5oo, y así sucesivamente. 

Pa ra las elecciones de Concejales, esta división se regirá por 

lo especialmente dispuesto á este efecto por su ley orgánica. 

T I T U L O IV 

D E L O S C A N D I D A T O S Y S U S D E R E C H O S 

Art . 24. Serán proclamados candidatos por las Jun tas provin­

ciales ó municipales del Censo, según que se t ra te de elegir Dipu­

tados á Cortes ó Concejales, los que lo soliciten el domingo ante­

rior al señalado para la elección, y reúnan alguna de las siguientes 

condiciones: 

I ." Plaber desempeñado el cargo de Diputado á Cortes, por 

elección del distrito, en elecciones generales ó parciales; y para ser 

Concejal, haber sido elegido por el mismo término municipal . 
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2 / E n elecciones de Diputados á Cortes, ser propuesto como 

tal candidato por dos Senadores ó ex Senadores , por dos D i p u t a ­

dos ó ex Diputados á Cortes por la misma provincia, ó por t r es 

Diputados ó ex Diputados provinciales, s iempre que todo ó par te 

del terr i tor io en que hayan sido elegidos esté comprendido en el 

distri to electoral . E n las de Concejales, ser propuesto por dos Con­

cejales 6 ex Concejales del m i smo término municipal . 

3 .* Habe r sido propuesto como candidato por la vigésima par te 

del número tota l de electores del distri to ante las Mesas formadas 

p j r el Pres idente y los dos adjuntos . L o s candidatos á Concejales 

pedirán y obtendrán su proclamación como tales por un distri to 

determinado del Municipio. 

Ar t . 25. Quien aspire á ser proclamado, en vir tud de propues ta 

de los electores, conforme al caso úl t imo del art ículo anter ior , de­
berá requerir , con t res días de anticipación, al Presidente de la 

J u n t a municipal del Censo, pa r a que ordene á los Pres identes y 
adjuntos de las secciones que el m i smo señale, que const i tuyan las 

Mesas correspondientes, el jueves que preceda al domingo señalado 

p a r a p roc lamar candida tos . 

De tal requer imiento deberá darle recibo el Pres idente de la 

J u n t a munic ipa l . 

Acto continuo, el Presidente expedirá las órdenes pa ra que, en 
dicho día, se const i tuyan las Mesas , á las ocho en punto de la m a ­

ñana, en los locales que, r egún el a r t . 22, tuviesen señalados l a s 

J u n t a s municipales . 

Const i tu idas las Mesas, formarán tan tas l istas cuantas sean las 

personas que al Pres idente de la J u n t a municipal del Censo h a y a n 

hecho requer imiento , anotando en la de cada peticionario los n o m ­

bres y apellidos de sus p roponentes . 

L a propues ta será oral , y cada elector no podrá proponer m á s 

que un candidato; pero cuando la elección fuese de más de un D i ­

putado ó Concejal , h a s t a cua t ro , podrá designar uno menos del 

número de los que hayan de ser elegidos, dos menos si se eligiesen 

más de cua t ro , t res menos si se eligiesen más de ocho y cua t ro me­

nos si se eligiesen más de diez. 

E l Pres idente tendrá una lista de electores de la sección, y cui­

dará de señalar en' ella á los proponentes , p a r a evitar que un mis ­

m o e ector p roponga dos veces. 
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L a s dudas que surgieren acerca de la identidad personal de los 
electores, serán t ra tadas y resuel tas de igual modo que cuando se 
susciten en 'a votación electoral . 

L o s adjuntos l levarán las listas de los candidatos y de sus pro-
ponentes . A las cuatro de la tarde t e rmina rá el ac to , expidiendo 
la Mesa un certificado á cada uno de los candidatos designados, 
para hacer constar el número y los nombres de los electores que 
le han propuesto. 

F i r m a r á n este certificado los t res individuos de la Mesa, y se 
ent regará al interesado, ó se tendrá á su disposición para cuando 
fuere reclamado por él ó por apoderado en forma. Otro certificado 
igual se remi t i rá por el correo inmediato á la J u n t a provincial 6 
á la municipal , donde haya de hacerse, según los casos, la p roc la ­
mación de candidatos. 

Cuando dicha J u n t a res ida en el t é rmino munic ipal donde se 
t a n hecho las propues tas , las certificaciones, en vez de enviarse 
p o r el cor reo , se ent regarán á la m a n o al Presidente de ella, bajo 
recibo. 

Ar t . 26. L a proclamación de candidatos se verificará an t e la 
J u n t a provincial del Censo en las elecciones de Diputados á Cortes , 
y ante la municipal en las elecciones de Concejales, previa presen­
tación por los interesados ó sus apoderados de los certificados de 
sus i-ropuestas, ó los documentos justificativos de su derecho, y se 
p roc l amará desde luego candidatos á quienes se hal len en los c a ­
sos I ." y 2.° del ar t . 24. 

L a proclamación como elegidos en la forma á que se refiere el 
presente ar t ículo , se publicará en todo caso y sin demora en el Bo-
lelín oficial de la provincia, ó en la par te exterior de los Colegios 
electorales cuando se t ra te de Concejales, á fin de que los e lec to­
res y las Mesas sepan que no hab rá votación en el distri to respec­
t ivo . 

L a circunstancia de no ser candidato proc lamado no obsta á la 
posibilidad de ser elegido si se verificara la elección. 

E l domingo anter ior al señalado pa ra la elección, la J u n t a pro­
vincial ó la municipal , en cada caso, se cons t i tu i rán en sesión p ú ­
blica, en la Sala de la Audiencia provincial ó Capi tu lar , r espec t i ­
v a m e n t e , á las ocho de la m a ñ a n a , debiendo asist ir los candidatos» 
po r sí 6 por medio de apoderado en forma legal . 



l5o R E V I S T A T É C N I C A 

E n Baleares, las tres secciones de la Jun t a provincial se cons­
ti tuirán: la de Mallorca, en la Sala de la Audiencia terri torial , y 
las de Menorca é Ibiza, en la Sala de los Juzgados de primera i n s ­
tancia respectivos. 

E n Canarias, la de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerte ventura , 
en la Sala de la Audiencia de L a s Palmas; la de Santa Cruz de la 
Palma, en la Sala del Juzgado de primera instancia, y la de Santa 
Cruz de Tenerife, Hierro y Gomera, en la Sala del Juzgado de pri­
mera instancia de Santa Cruz de Tenerife. 

L a Junta expediiá á los candidatos proclamados una credencial 
que justifique su carácter. 

Art. 27. Cuando se hubieren presentado propuestas de electo­
res para proclamar uno ó varios candidatos la Jun ta confrontará 
las certificaciones presentadas con las recibidas con antelación por 
el Presidente, y hallándolas conforme, proclamará los candidatos 
que tengan el número de electores proponentes inscritos en el Censo 
que esta ley requiere como mínimo. 

Si se suscitase duda sobre la inclusión en el Censo de los elec­
tores proponentes ó de alguno de ellos, se practicará la confronta­
ción con el Censo. 

Si la Jun t a no hallare conformes los certificados procedentes de 
una misma Mesa, ó si no hubiese recibido alguno de los certifica­
dos que comprueben el número exigido, pero el candidato, ó un 
apoderado lo presentase, se le proclamará tal candidato, si así lo 
exigiese, con sólo que para responder de la autenticidad de la pro­
puesta, algún individuo que fuese ó hubiese sido Senador, Dipu­
tado á Cortes, Diputado provincial en algún distrito de la provin­
cia ó Concejal del propio Ayuntamiento, si se t rata de el?girCon­
cejales, preste en el acto caución personal. 

Si el candidato ó un apoderado manifestaren que á pesar de 
haber hecho propuesta á su favor con número suficiente, no se le 
había querido entregar el certificado correspondiente ó se había 
eludido con cualquier pretexto esta obligación, también será pro­
clamado si así lo desea, con la misma obligación de responder con 
la exactitud de su manifestación alguna de las personas presentes 
en quienes concurran las cualidades antedichas. 

L a caución personal en todo caso habrá de otorgarse bajo fe de 
Notar io , que podrá ser el mismo que forma parte como Vocal de 
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la Jun ta provincial del Censo si á ella concurriese, ú otro al efecto 
requerido previamente por el candidato. 

Art . 2 8 . E l hecho de haber sido proclamado candidato para 
una elección de derecho: i .° A ser proclamado Diputado á Cortes 
ó Concejal electo en el caso que determina el ar t . 2 9 de esta ley. 
2 . ° A fiscalizar las operaciones electorales. 3 ." A nombrar dos i n ­
terventores y dos suplentes para cada sección ó Mesa electoral. 
4.° A nombrar apoderados para todos los actos de la elección. 

Art . 2 9 . E n los distritos donde no resultasen proclamados can­
didatos en mayor número de los l lamados á ser elegidos, la p r o ­
clamación de candidatos equivale á su elección y les releva de la 
necesidad de someterse á ella. 

L a Jun ta provincial ó municipal en sus respectivos casos, una 
vez terminada la proclamación de candidatos en toda la provincia, 
6 del término municipal si se t ratase de elegir Concejales, decla­
rará por órgano del Presidente que no habiendo mayor número de 
candidatos que el de elegibles en ta l distrito, se proclaman deiini-
t ivamente elegidos los candidatos. 

Por virtud de esta declaración se expedirá á los interesados las 
oportunas credenciales, sin perjuicio de extender y firmar todoK los 
miembros de la Jun ta por duplicado un acta de la sesión. Se r( mi-
tirá á la Jun t a Central del Censo un ejemplar, y el otro se archi\ ara 
en la Jun t a provincial, en las elecciones de Diputados á Cortes. 

E n las municipales un ejemplar se remitirá á la Jun ta provin­
cial y el otro se archivará en la municipal . 

E n el caso de que el número de candidatos fuese menor que el 
de vacantes, se reputarán electos los proclamados y se cubrir.in los 
restantes puestos, votando los electores en los términos prescritos 
en el a r t . 2 1 . 

Art . 3 0 . E l candidato proclamado podrá nombrar en cualquier 
tiempo, has ta el jueves anterior á la elección, dos interventores y 
dos suplentes de éstos, por cada sección de su distr i to, expidiciido 
credenciales talonarias á los que nombre , con la fecha y firma al 
pie del nombramiento , pudiendo agregar otros signos de autentici­
dad si lo desea. 

L a s hojas talonarias para cada interventor 6 suplentes habrán 
de estar divididas en cuatro partes ó secciones; una, que será la 
matr iz , para conservarla el candidato; otra, que se entregará á los 
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Presidentes de Mesa el jueves anterior á la elección; otra, que ser­
virá de credencial al interventor 6 suplente, y otra, que se remitirá 
á la Jun ta Central ó provincial del Censo, según hayan de elegirse 
Diputados á Cortes ó Concejales. 

Todas las secciones del talonario habrá de autorizarlas con su 
firma el candidato; llevarán la fecha de la expedición del talón y el 
nombre del interventor ó suplente en las que hayan de servirlos de 
credencial ó comprobante en la Junta del Censo. 

El envío á la Jun ta del Censo ha de efectuarse necesariamente 
antes del día de la votación, en pliegos certificados, de que el can­
didato ó el apoderado recoja recibo de la estafeta de correo, expre­
sando en la cubierta el contenido. 

El jueves anterior al día señalado para la votación deberá cons­
tituirse la Mesa de cada sección en el local donde la elección haya 
de tener lugar, á fin de que los candidatos, sus apoderados ó susti­
tutos que á este sólo efecto designe cualquiera de ellos ante la Jun­
ta provincial el domingo anterior, hagan entrega de los talones fir­
mados que han de servir para la comprobación de las firmas que 
autoricen los nombramientos talonarios de interventores. 

Cuando por alteración de orden público ú otra causa la vota­
ción no se efectuara el día señalado, los interventores podrán ser 
varia-'.os por quienes hubieran hecho su nombramiento, con tal que 
antes de la votación consten en la Mesa del modo antes prescrito 
los nuevos talones. 

Art . 3 i . Todo candidato puede dar poder en forma á los indi­
viduos que tenga por conveniente con objeto de que le represente 
en sus reclamaciones en los Colegios electorales, y no podrá n e ­
gárseles la entrada en ellos á pretexto de no ser electores ó veci­
nos, bastando solamente con que el apoderado exhiba la escritura 
notarial de mandato á su favor. 

Los candidatos podrán también conferir poderes mediante e s ­
critura pública para firmar y contraseñar los talones de nombra­
miento de interventores, según esta ley; pero cuando á esto alcance 
el mandato deberá presentarse á la Jun ta provincial ó municipal, 
según la clase de la elección, copia fehaciente del mismo antes de 
reunirse para la proclamación de candidatos, y deberá ser uno solo 
el apoderado que firme todos los talones que hayan de surtir efecto 
en la elección. 
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T Í T U L O V 

D E L A C O N S T I T U C I Ó N D E L A S M E S A S E L E C T O R A L E S 

Ar t . 32. E n cada sección electoral h a b r á una Mesa enca rgada 
de presidir la votación, conservar el orden en ella y velar por la 
pureza del sufragio. 

L a Mesa electoral es tará const i tuida por su Pres idente , dos ad­
jun tos y los interventores que nombren los candidatos , si éstos h i ­
cieren uso del derecho de designarlos. 

Po r cada candidato no podrán formar par te de la Mesa m á s 
que dos in terventores ó sus suplentes . 

Ar t . 33. P a r a proceder á la designación de los que por m i n i s ­

terio de la ley han de consti tuir las Mesas electorales de cada s e c ­

ción, se formarán t res grupos : i . ° Elec tores de la sección con t í t u ­

los académicos ó profesionales, ejerzan ó no la profesión, Jefes y 

oficiales ret i rados y funcionarios civiles jubi lados . Donde no h u ­

biere electores de d;cha categoría en n ú m e r o por lo menos de cuatro-

pa ra poder tu rna r per iódicamente en sus cargos, se comple ta rá di­

cho número con los sargentos y cabos que tengan licencia abso­

luta , á excepción de los que por cualquier concepto disfruten, en 

vi r tud de empleo ó cargo público, sueldo ó gratificaciones del E s ­

tado , Provincia ó Municipio. 2 . ° E lec tores de la sección que sean 

mayores contr ibuyentes por inmuebles , cultivo y ganader ía , con 

derecho á vo tar compromisar ios en la elección y pa ra Sanadores 

y Presidentes ó Síndicos de asociaciones ó agrupaciones de contr i ­

buyentes del Municipio, y electores mayores contr ibuyentes por los 

demás conceptos, con derecho á votar compromisar ios en la e lec­

ción para Senadores , ha s t a completar , si es posible, igual n ú m e r o 

que el comprendido en la lista á que se refiere el caso an te r io r -

3." Elec tores contr ibuyentes por cualquier concepto y ent idad y 

electores no contr ibuyentes . 

Será condición precisa saber leer y escribir pa r a figurar en estos-
g rupos . 

Ar t . 34. Cada cua t ro años , la J u n t a munic ipa l del Censo, el 

día 1.° de Octubre , expondrá al público t res l istas por cada sección 
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electoral de los electores que formen los t res grupos indicados en 
el n ú m e r o anter ior . 

Dichas t res listas permanecerán expuestas al público por espa­

cio de veinte dias, duran te los cuales los que se consideren agra­

viados podrán reclamar por escrito ante la misma Jun ta , acom­

pañando los documentos justificativos de sus derechos, si los consi­

derasen necesar ios . 

L os electores que figuren en estas l istas se n u m e r a r á n cor re la ­
t ivamente , y guardarán entre sí r iguroso orden alfabético de sus 
p r imeros apell idos. 

Pasados dichos plazos, si no hubiere habido reclamación, no 
podrán ser impugnadas aquellas l is tas , por las cuales se regi rán las 
operaciones subsiguientes . 

Ar t . 35. L a s reclamaciones que contra la formación de las lis­
t a s á que se refieren los dos art ículos anter iores se formulasen en 
t i empo , serán remit idas por la J u n t a municipal á la provincial an­
tes del día 10 de Dic iembre , documentadas é informadas. 

L a J u n t a provincial resolverá antes del día 20, y comunicará 
inmedia tamente su resolución á la municipal y al interesado recla­
m a n t e , sin que este fallo sea apelable. Podrá, sin embargo , el inte­
resado quejarse ante la Centra l al s ' l o efecto de la corrección d i s ­
cipl inaria si entendiese que había abusado de su facultad la J u n t a 
provincia l . 

Ar t . 36 . L a J u n t a municipal del Censo, an tes del día 29 de 

Dic iembre , designará como Pres idente de la Mesa electoral de cada 

sección en las elecciones que puedan ocurr i r durante el próximo 

bienio, al elector de más edad entre los t res p r imeros que figuren 

en cada una de las t res listas an te r io rmente señaladas . Po r el mis­

mo procedimiento elegirá dicha J u n t a al suplente del Pres idente , 

pero designará al de más edad de los t r es ú l t imos de las listas r e ­

feridas. 

Al bienio siguiente se ha rá la designación de Presidente p a r ­

t iendo de la le t ra M hacia la Z, y el suplente par t iendo de la L 

hacia la A. Si hubiese necesidad de renovar estos cargos por vacan­

tes ocurr idas en el bienio, se procederá s iempre en sent ido inverso 

a l seguido ú l t ima vez. 

A r t . 37. L a J u n t a munic ipal del Censo se reun i rá en sesión 

pública el domingo siguiente á la convocatoria de toda elección de 
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Diputados á Cortes ó de Concejales. Si el día de la convocatoria 

fuese viernes ó sábado, esta reunión se celebrará el jueves i n m e ­

d ia to . 

Pa ra cada sección designará dos adjuntos, que en unión del Pre­

sidente, consti tuirán las Mesas electorales, agregándose los inter­

ventores que nombren los candidatos si hacen uso de este derecho. 

E l procedimiento que deberá seguir la Jun ta municipal para 

designar estos dos adjuntos y sus correspondientes suplentes, será 

igual al empleado para la designación de Presidente, pero se p r e s ­

cindirá de la lista de donde éste haya sido designado. 

E n las otras dos listas se elegirán los dos pr imeros electores 

respectivos, según el orden del artículo anter ior . Por el mismo pro­

cedimiento se eligirán los dos suplentes de los adjuntos, empezan­

do por las letras opuestas á las que sirvieron para designar á los 

adjuntos. 

Los suplentes susti tuirán á los propietarios en los casos de au­

sencia ó enfermedad acreditada. 

Al Presidente le susti tuirá su suplente. E n caso de faltar t a m ­

bién éste, será susti tuido por el suplente del pr imer adjunto, y si 

éste tampoco existiese, ocupará la Presidencia el suplente del s e ­

gundo adjunto. 

Art . 38 . L a Mesa, compuesta del Presidente y dos adjuntos, se 
constituirá á las siete de la mañana , el día fijado para la votación, 
en el locar señalado para celebrarla, y desde la indicada hora has ta 
las ocho el Presidente admitirá las credenciales de los in tervento­
res que se presenten y las confrontará con los talones que han de 
obrar en su poder. 

Hallándolos conformes, dará posesión de sus cargos en la Mesa 
á los interventores. Cuando el Presidente no hubiera recibido los 
talones de comprobación, 6 le ofreciera duda la autenticidad del 
presentado en aquel acto, también dará posesión al interesado si 
éste lo exigiese, pero consignando en el acto su reserva pa ra la 
depuración que en su día proceda y para exigir la responsabilidad 
correspondiente al interventor indebidamente posesionado ó al que 
hubiese desfigurado el corte ta lonario. 

Si se presentasen más de dos interventores por un mismo c a n ­
didato, sólo dará posesión el Presidente á los que primero le hubie­
sen exhibido sus credenciales, y en su defecto, á los suplentes, á 
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T I T U L O V I 

D E L P R O C E D I M I E N T O E L E C T O R A L 

Art . 39. Const i tuida la Mesa con el Pres idente , los adjuntos y 
los in terventores á quienes corresponda, no podrá principiar la vo­
tación sin haberse extendido prev iamente la opor tuna acta de cons­
t i tución y entregado certificado de ella, firmado por el Pres idente 
y los adjuntos, al candidato , apoderado ó in terventor que lo recla­
m a r e . 

E n dicha acta h a b r á de expresarse necesar iamente cómo y con 
qué personas y cual idades de ésta queda const i tuida la Mesa e lec­
to r a l . 

Si el Pres idente rehusase ó demorase dar certificado de c o n s ­

t i tución de la Mesa á algún candidato ó apoderado ó in terventor , 

se extenderá la opor tuna protes ta por duplicado, que firmarán los 

in terventores con el candidato ó su apoderado; u n ejemplar de d i ­

cha pro tes ta se un i rá á los documentos electorales, y el otro se re­

mi t i r á por los interesados á la J u n t a encargada por esta ley del es­

crut inio genera l . 

E l Pres idente no está obligado á dar del ac ta de consti tución 
m á s que u n certificado pa ra cada candidato , aunque sean var ios los 
apoderados ó in terventores del mismo que estuviesen presentes y 
lo exigiesen. 

A r t . 40. E n toda convocator ia p a r a elección de Diputados á 

Cortes ó Concejales, sea ésta general ó parcial , se señalará un sólo 

d ía , que será s iempre domingo, pa ra las votaciones. 

L a votación se h a r á s imul táneamente en todas las secciones en 

el día designado, comenzando á las ocho en pun to de la m a ñ a n a y 

con t inuando sin interrupción h a s t a las cua t ro de la t a rde . Sólo por 

cuyo fin les i rá numerando por el orden cronológico de p r e s e n ­
tac ión . 

L a s credenciales ent regadas por los interventores al t omar p o ­

sesión y los talones recibidos por los Pres identes , deberán formar 

par te del expediente electoral, al cual quedarán unidos en todo caso 

bajo la responsabil idad del Pres idente y los adjuntos. 
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causa de fuerza mayor podrá diferirse el acto de la votación en una 

6 varias secciones, siempre bajo la responsabilidad de los respecti­

vos Presidentes de Mesa y de los adjuntos, en su caso, á quienes se 

reserva la facultad de acordar, con expresión razonada del motivo, 

el aplazamiento, con designación simultánea de la fecha más p r ó ­

xima en la cual haya de verificarse la votación diferida. 

De tales acuerdos los Presidentes enviarán en todo caso copias 

certificadas, en el acto mismo de adoptarlos, dentro de pliegos cer­

tificados, por la estación más próxima, dirigidos á la Jun t a Central 

del Censo, para que ésta haga comprobar la certeza y suficiencia 

de los motivos y declare 6 exija las responsabilidades que resu l ­

ta ren . 

Art. 41. L a votación será secreta y se ha rá en la siguiente for­

ma: E l Presidente anunciará «empieza la votación». 

Los electores se acercarán á la Mesa, uno á uno, y dirán su 

nombre. Después de cerciorarse por el examen que harán los a d ­

juntos é interventores, si los hubiese, de las listas del Censo e lec­

toral , de que en ellas está inscrito el nombre del votante , éste 

entregará por su propia mano al Presidente una papeleta b l a n ­

ca, doblada, en la cual estará escrito 6 impreso el nombre del 

candidato ó candidatos á quienes dé su voto para Diputados ó 
Concejales. 

E l Presidente, inmediatamente, sin ocultar ni un momento á la 

vista del público la papeleta, dirá en al ta voz el nombre del elector, 

y añadiendo «vota», la depositará en la urna destinada al efecto, 

que será de cristal 6 vidrio t ransparente . 

Los adjuntos 6 dos de los interventores, al menos , anotarán 

cada cual en una lista numerada los electores, por el orden con que 

emitan su voto, y expresando el número con que figuren en la l ista 

del Censo electoral. 

Todo elector tiene derecho á examinar si h a sido bien anotado 

su nombre en la lista de votantes que forme la Mesa. ' 

Ar t . 42. E l derecho á votar se acreditará únicamente por la 

inscripción en los ejemplares certificados de las l istas. 

Cuando sobre la identidad personal del individuo que se p r e ­

sentare á votar como elector ocurriere duda, por reclamación que 

en el acto hiciese públicamente un interventor ú otro elector n e ­

gándola, se suspenderá la emisión de su voto has ta que al final de 
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la votación decida la Mesa lo que corresponda sobre la reclamación 
p ropues ta . 

Ningún elector podrá votar en otra sección que aquella que 
corresponda, según el Censo electoral , salvo el caso en que los que 
const i tuyan la Mesa electoral de u n a sección figuren en el Censo 
de ot ra , en cuyo caso podrá emit i r su sufragio en aquella donde 
estén ejerciendo sus funciones. 

Art . 43. A las cuatro en pun to de la t a rde anunc ia rá el Pres i ­
dente en al ta voz que se va á concluir la votac ión , y no se p e r m i ­
t i rá en t ra r á nadie más en el local . P r e g u n t a r á si a lguno de los 
electores p resen tes h a dejado de votar , y se admi t i rán los vo tos 
que se den á cont inuación. Inmed ia t amen te la Mesa de-idirá po r 
mayor ía , en vista de las cédulas personales y del test imonio de los 
electores presentes, sobre la admisión de aquéllos respecto de cuya 
ident idad se hubiese rec lamado . 

E n todo caso, se m a n d a r á pasa r t an to de culpa a l T r i b u n a l 
competente para que exija la responsabil idad del que aparezca usur­
pador de nombre ajeno, ó la del que lo h a y a negado falsamente. A 
seguida votarán los individuos de la Mesa y se firmarán por l ' s 
adjuntos é in terventores las listas de votantes al margen de todos 
sus pliegos y á cont inuación del ú l t imo n o m b r e escri to. 

Ar t . 44. T e r m i n a d a s estas operaciones el Presidente dec larará 
cer rada la votación y comenzará el escrut inio, que se verificará le­
yendo él m i smo en a l ta voz las papele tas , que ext raerá una á u n a 
de la u rna , y poniéndolas de manifiesto á l o s adjuntos é in te rven­
to res , que confrontarán el número de ellas con el de vo tan tes ano­
tados en las l is tas . L a s papeletas no inteligibles, las que no conten­
gan nombres propios de personas ó contuviesen escritos varios cuyo 
orden no puede de te rminarse se considerarán en blanco. Cuando 
h a y a varios nombres escritos unos después de ot ros , sólo se t endrá 
en cuenta el p r imero ó los p r imeros has ta el n ú m e r o de candidatos 
que , según el a r t . 21, t enga derecho á votar cada elector y los de­
m á s se r epu ta rán no escri tos. Si a lgún elector presente. No ta r io , 
candidato proclamado ó apoderado tuviese dudas sobre el contenido 
de una papeleta leída por el Pres idente , podrá pedir en el ac to , y 
deberá concedérsele que la examine . E n los casos de faltas de o r ­
tografía , leves diferencias de nombres y apellidos, inversión ó su­
presión de a lgunos de és tos , se decidirá en sentido favorable á la 
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validez del voto y á su aplicación en favor del candidato conocido, 
cuando no figure otro en la elección con quien no pudiera confun­
dirse. Si sobre esto ó sobre la inteligencia de la papeleta no hubie­
re desde luego unanimidad en la Mesa, se reservará pa ra la t e rmi ­
nación del escrutinio la decisión de la duda, y entonces se ha rá por 
mayor ía . Hecho el recuento de votos, según resulte de las o p e r a ­
ciones anteriores, p regunta rá el Presidente si hay alguna p ro tes t a 
que hacer cont ra el escrutinio, y no habiéndose hecho, ó después 
de resueltas por la mayor ía de la Mesa las que se presenten, anun­
ciará en a l ta voz su resultado, especificando el n ú m e r o de papa le -
tas leídas, el de los votantes y el de los votos obtenidos por cada 
candidato. 

E n seguida se quemarán á presencia de los concurrentes las pa­
peletas extraídas de la u rna , con excepción de aquéllas á que se 
hubiere negado validez ó que hubieren sido objeto de a lguna recla­
mación, las cuales se un i rán todas al ac ta , rubr icadas por los a d ­
juntos é in terventores , y se archivarán con ellas pa ra tener las á 
disposición del Congreso ó Ayuntamien to en su día . 

Ar t . 45. T e r m i n a d o el escrutinio en cada Colegio, se publ icará 
inmedia tamente por certificación que exprese el número de votos 
obtenidos por cada candidato, la cual se fijará sin demora a lguna 
en la par te exterior de la en t rada al edificio en que se h a y a verifi­
cado la votación. 

E n las elecciones de Diputados á Cor tes , un duplicado de es t a 
certificación será remit ido antes de te rminar el acto al Pres iden te 
de la J u n t a Centra l del Censo, y otra tercera certificación al P r e ­
sidente de la J u n t a provincial pa ra inser tar la en el pr imer n ú m e r o 
que se publique del Boletín Oficial. 

E n el acto se expedirán las certificaciones de escrut inio que so­
liciten los candidatos , sus interventores ó represen tan tes au tp r i -
2ados. 

Cuando de elecciones municipales se trate, sólo se remi t i rá un 
duplicado de la expresada certificación al Pres idente de la J u n t a 
provincial, á los efectos del párrafo an te r ior . 

Art . 46. Concluidas todas las operaciones anter iores , el Pres i ­
dente, los adjuntos y los in terventores de Mesa firmarán el ac ta de 
la sesión, en la cual se expresará de ta l ladamente el n ú m e r o de elec­
tores que h a y a en la sección, según las l is tas del Censo electoral» 
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el de los electores que hubiesen votado y el de los votos obtenidos 

por cada candidato , y se consignarán sumar i amen te las r e c l a m a ­

ciones y protestas formuladas , en su caso, por los candidatos , sus 

apoderados ó electores sobre la votación ó el escrut inio y las r e so ­

luciones mot ivadas de la Mesa sobre ellas, con los votos par t icu­

la res si los hubiere . 

E l acta , con todos los documentos originales á que en ella se 

h a g a referencia y las papele tas de votación reservadas, según el 

ar t ículo 44, se a rch ivará en la Secre tar ía municipal del Censo, á 

cuyo Pres idente será remit ida al efecto, antes de las diez de la ma­

ñ a n a del día siguiente inmedia to al de la votación. 

U n ejemplar de las l is tas enumeradas de votantes , firmadas por 

l o s adjuntos é in terventores , se remi t i rá inmedia tamente , bajo so­

b re cerrado y certificado, al Pres idente de la J u n t a provincial del 

Censo electoral , que conservará dicha lista en su poder á los efec­

tos que procedan. 

T o d o s los candidatos, lo mi smo que sus apoderados é interven­

to res , tieden derecho á que se les expidan gra tu i tamente certifica­

ción de lo consignado en el ac t a 6 de cualquier ext remo de ella, y 
bajo n ingún pretexto podrán las Mesas excusarse del cumpl imiento 

de la obligación de darlas en el ac to . 

(Cojtiinmrá.) 


